


R u b é n  C a l d e r ó n  B o u c h e t

MAÜRRAS
Y LA ACCIÓN FRANCESA 

FRENTE A  LA IIIa REPÚBLICA

Buenos Aires - Argentina



Hecho el depósito que ordena la ley 
Buenos Aires - diciembre de 2000 

(Impreso en la Argentina) 
I.S.B.N. 987-98442-2-X

© Ediciones Nueva Hispanidad, 2000 
Jujuy 313 P.B. «i» - Tel.: (011) 4932-4908 

Fax:(011)4941-7509 
C1083AAD - Ciudad de Buenos Aires 

República Argentina 
� � � � � � �: nvahispanidad@ciudad.com. ar

Realización Gráfica: � 	 � �� � � � � � � � � ����

Ilustración de tapa:
La vida es sueño o El sueño del Caballero, de Antonio Pereda; pintura religiosa 

del Barroco español - siglo XVII. En el emblema que muestra el ángel se lee:

^ETERNE PUNGIT CITO VOLAT ET OCCIDIT 

lo que puede traducirse coino:

INQUIETA ETERNAM ENTE, VU ELA  RÁPIDO Y  M UERE

que sumado al simbolismo de los objetos incluidos en la imagen 
aluden al escaso valor de las riquezas y vanidades de este mundo ante la muerte. 

Museo de la Real Academia de San Femando - Madrid.

Ilustración de contratapa:
Dibujo: Mourras.

����������	������ ������������������ ��������� ���������� �����������	��� �
��������	�	��	������� �� ����������� �� �	���������� �������	�� ������ �

���� � 	�������� �������������������	����� ��������� ���������� ������� �
����	�������� ���������������� ������	������	����� ���������	

mailto:nvahispanidad@ciudad.com




Índice

I. Caracteres generales de la IIIa República.

Orleanistas, legitimistas y bonapartistas ...... ...............  9
Thiers y la Comuna de París.............................................. 15
Juicios sobre la Com una....................................................  21
Mac Mahón y el orden moral...........................................  26
La izquierda se recupera....................................................  29
La aventura del general Boulanger................. ...............  36
La presidencia de Faure y el Asunto Dreyfus..............  40
Situación actual del proceso.............................................. 46
El Asunto Dreyfus en un libro de M. Brigneau.......... . 49

II. E ntra en el «asunto» la Acción Francesa.

Orígenes de la Acción Francesa........................................ 63
¿Por qué el Asunto D reyfus......................................... 68
La presidencia de Emile Loubet.......................................  72
Consecuencias políticas del «Ralliement» ....................  81
Emilio, el Apóstata..............   86

III. Maurras hasta la A cción Francesa.

La formación de Maurras ................. ...........................·—· 93



Maurras en París.............................    99
El nacimiento del orden....................................................... 102
Hacia la política ...........................................  110

IV. La A cción Francesa.

Hacia la monarquía..... ........................................................115
La pelea por Fustel....... ........................................................119
El segundo ministerio de Rouvier............................ . 125
León D audet...................................................... ............. i... 131
Les Camelots du Roi ......................................................... 136

V. La Democracia Religiosa.

Cuestión preliminar...........................      141
El dilema de Marc Sangnier...............................................146
La Acción Francesa y la Religión........................ .............158

VI. La política según Maurras.

Politique d 'abord ...............................................   167
¿Qué es Francia?....................................................................171
El dinero y la política............................................................180
Patria y Nación................................................................   187

VII. La cuestión religiosa.

Planteo del problema...................................     195
La carta del Cardenal Andrieu....................... 200
La condenación..........................  207
El fin de la prueba ..........................................    214



L���! �  � � ���(���� � ������� �� 0!

1����� �������	��!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� �0&
B�����?�	���������� !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� � � � ���
B�������	���������� !!!!!!!!!!!!� � � � � � ��&
*��+������������� !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� � � �/'
B�����	��	�	���������������� !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� �/$

�(! �  � � ���(���� � ������� � �� ��!

@���������������F�	�� !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!�'8
B����C���������	D	�� � !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� � �8�
*��+����� ���� ��D���	�!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!�8'
@	���?��!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� � � �8$
������	� !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!� �A0



��������	������������	�������	�����������
	��������������������������������������	�����
�����	�����������������	�� 

Leonardo Castellani 
Jauja 7-X-68 / Periscopio



Caracteres generales 
de LA

Tercera República

��

O r l e a n i s t a s ,  l e g i t i m i s t a s  y  b o n a p a r t i s t a s .

$s difícil establecer con rigor las posiciones políticas 
adoptadas por los franceses cuando cayó el Segundo 
Imperio. Cualquier esquema interpretativo resulta 

siempre mezquino cuando se observa la compleja elasticidad 
de los movimientos partidarios que intenta reducir a las no­
ciones de derecha e izquierda.

Sin lugar a dudas existía una corriente revolucionaria fran­
cesa para quien la República significaba el fin definitivo de la 
monarquía y la terminación de la influencia espiritual de la 
Iglesia Católica. Había también posturas que no podían con­
cebir el orden social sin la presencia del Rey y la decisiva in­
fluencia espiritual del Magisterio Eclesiástico, aunque con res­
pecto a una y otra institución diferían, muchas veces de mane­
ra fundamental, en la forma de concebirlas.

El orleanismo representó en Francia una derecha abierta al 
liberalismo, al juego parlamentario y a todos aquellos com­
promisos que pudieran favorecer la primacía del dinero sin
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textos utópicos de la justicia democrática, veían asomar las 
testas de los agitadores y de los locos, dispuestos a destruir 
los simos egoísmos que fundan la prosperidad de las nacio­
nes.

El orleanismo admitió definitivamente la revolución de 
1789 y supuso, de acuerdo con sus mejores exponentes, que 
volver al absolutismo monárquico era perder el rumbo del 
progreso. El 93 en cambio, era para ellos el terror reiterado en 
la reciente Comuna de París. Vigencia siniestra de una serie 
de medidas criminales reñidas con el principio más caro al or­
leanismo: el orden en la calle. No obstante reconocían, acaso 
sin decirlo, que la extrema izquierda, cumplía su cometido en 
el orden social si se la controlaba y se evitaba la aparición en 
ella de personalidades fuera de serie e impasibles al soborno.

Idénticas medidas de control se debía mantener con las de­
rechas, para evitar, dentro de lo posible, la ascención del mo­
narca absoluto o la aparición del militar inteligente capaz de 
impresionar el gusto francés por la gloria guerrera. Tanto or- 
leanistas, como masones y radicales, pusieron todo su cuida­
do para que Francia no reiterara el caso Bonaparte. Nada de 
generales geniales. Los ministros de Guerra se encargarían en 
lo sucesivo de promover con diligencia el ascenso de los me­
diocres y combatir la aparición de talentos en las filas del ejér­
cito. La nominación de los generales quedó a cargo de un fi­
deicomisario de la mayoría parlamentaria.

«Este modp de selección -decía Dutrait Croyon- logró sus 
frutos en 1914, cuando en las primeras semanas de guerra hu­
bo que cambiar por ineptitud, más de la mitad de los coman­
dos superiores».

El punto de mira que sostenía el orleanismo con respecto a 
la Iglesia Católica difería profundamente del criterio legiti- 
mista. Fueron más liberales que católicos, pero en tanto acep­
taban la presencia del sacerdote como elemento de estabilidad 
social, no cayeron nunca en la superstición de tomar en serio 
los dogmas de la fe. Pactaban con Roma en la medida en que
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legitimistas y el clero, en defensa de los intereses conservado­
res del país.

* � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � ) � � ( � 4

Hemos echado una rápida ojeada a la índole de los movi­
mientos políticos que tomaron su asiento en el centro y a la 
derecha del hemiciclo parlamentario.

Falta examinar la actuación de los grupos izquierdistas en 
relación con la revolución que estalló en París inmediatamen­
te después de la derrota.

Firmado el armisticio entre Francia y Prusia se autorizó al 
gobierno de la Defensa Nacional a convocar a elecciones con 
el objeto de proceder a la formación de una Asamblea que 
examinase las condiciones de la paz.3

Gambetta, uno de los más populares representantes de la 
opinión radical, era fogoso partidario de continuar la guerra y 
con este sano propósito trató de poner algunos límites a la ex­
tensión del sufragio, porque temía un vuelco masivo del cam­
pesinado hacia la derecha.

Este hombre de izquierda, partidario en la oportunidad del 
voto calificado, recibió esta reprimenda de parte del más au­
torizado intérprete dél flamante Imperio Alemán y converti­
do, también para la ocasión, en celoso guardián del sufragio 
universal. El telegrama de Bismarck decía así:

«En el nombre de la libertad de las elecciones estipuladas 
por la Convención del Armisticio, protesto contra las disposi­
ciones tomadas en vuestro nombre para privar de su derecho 
a elegir diputados para la Asamblea, a numerosas categorías 
de ciudadanos franceses. Elecciones hechas bajo tal arbitrarie­
dad no podrán conferir derechos a la Asamblea como podrían 
hacerlo diputados elegidos en un régimen de total libertad».

G#������
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Presidente de la Asamblea y lo dejaron obrar según su expe­
riencia, 5

La insurrección en París seguía un ritmo inexorable y 
abría el interludio de uno de los episodios más sangrientos 
del siglo y al que el historiador Daniel Halévy llamó «insu­
rreccional y romántico» en su magnífico libro «La fin des no­
tables».

El 22 de marzo los ciudadanos menos agitados trataron de 
hacer una demostración pacífica con el propósito de crear un 
clima favorable al entendimiento entre el gobierno y la revo­
lución. Una columna de 1.200 personas desarmadas recorrió 
las alturas de Montmartre y se dirigió a la plaza Véndome 
donde estaba acampada la Guardia Nacional. Nunca se supo 
cuándo ni de dónde partieron los primeros tiros de fusil, pero 
de inmediato los partidarios de la paz fueron cazados como 
liebres por los guardias nacionales. Este episodio inauguró 
una serie que sólo paró por agotamiento.

El día 27 de marzo se instaló en el Hotel de Ville el Con­
sejo General de la Comuna, que había sido elegido mediante 
elecciones municipales en las que sufragó más dé la mitad de 
la población. El resultado del escrutinio dio noventa delega­
dos de los cuales 17 estaban afiliados a la Internacional Obre­
ra, 10 eran blanquistas y la mayoría se decía jacobina.

Entre estos últimos sobresalieron Julies Vallés, Raoul Ri- 
gault, Théophile Ferré. Había también un grupo que se lla­
maron a sí mismos montañeses, siempre bajo la sugestión 
del 93 y que habían actuado con gran entusiasmo en las ba­
rricadas del 48.

El programa de gobierno sostenido por la Comuna respon­
día, en general, a las ideas propaladas por la Internacional 
Anarquista cuyo jefe espiritual era Bakunin. El propósito in­
mediato era devolver a los municipios la autoridad perdida y 
fundar sobre ellos «un contrato libremente debatido que pu­
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El jefe de las fuerzas sitiadoras, Mariscal Mac Mahón, cal­
culó en quince mil los fusilados sin juicio previo. El general 
Appert consideró que tal vez fueran diecisiete mil. George 
Bourgin, en un artículo aparecido en la «Revue d'Histoire» co­
rrespondiente a los meses de mayo y junio de 1930, estimó que 
podrían llegar a los veinte mil. Estas cifras probables no consi­
deran las diez mil condenas a la pena capital conforme a juicio 
y a más de treinta mil prisioneros.

Thiers quiso que los juicios fueran individuales y con ese 
propósito constituyó más de quince consejos de guerra que 
actuaron según procedimientos tendientes a realizar un trá­
mite rápido y severo. El 28 de agosto de 1871 el Mariscal Mac 
Mahón aseguró a los habitantes de París que el ejército de 
Francia había venido a salvarlos: «París ha sido liberada. 
Nuestros soldados han tomado, a las cuatro de la tarde, las úl­
timas posiciones conservadas por los insurgentes. La lucha 
terminó, el orden está restablecido, el trabajo y la seguridad 
renacerán». Eran las palabras de un jefe y la Francia rural se 
apoyó en la firmeza de este compromiso votándolo en un ple­
biscito que dio mayoría conservadora.

J u i c i o s  s o b r e  l a  C o m u n a .

Los apologistas de la izquierda son unánimes: la Comuna 
de París fue la vanguardia de un movimiento revolucionario 
que inevitablemente terminará por triunfar llevando a la hu­
manidad a la instalación de la República Universal donde to­
dos seamos iguales y hermanos.

Hipólito Próspero Oliverio Lissagaray dejó sobre la Comu­
na uno de los testimonios más fuertes y mejor conocidos. Pe­
se a su origen vasco, había nacido en Toulouse en 1838. Allí 
hizo su bachillerato y luego viajó a América del Norte que se­
gún los «affiches» era la tierra de la libertad y la democracia. 
En 1860 retomó a París y se declaró enemigo inconciliable del
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«Cien años más tarde -escribía Drumont en la Libre Parole- 
y a raíz del asesinato cometido contra el Presidente de Francia 
-el nieto de Lázaro Camot- hacía su entrada en la ciudad em­
pavesada para recibirlo. Todas las autoridades estaban pre­
sentes. El Arzobispo que aspiraba a ser cardenal, no temía ala­
bar a esté jefe de Estado que firmó todas las leyes contrarias al 
Magisterio de la Iglesia».

«De repente un asesino se levanta y golpea al hombre que 
es personalmente íntegro y en su vida privada sin reproches. 
¿Quién suscitó a ese loco? ¿Quién le inspiró su abominable de­
signio? El asesino nació de un germen revolucionario dejado 
en Lyon por los criminales del 93. El terrorista Carnot creó al 
anarquista Casario y éste mató a su descendiente».

Este obituario lleva la firma de un nacionalista francés y 
apunta como una espada al corazón de la república creada 
por los terroristas y usufructuada por sus descendientes mi­
llonarios. El año que le faltaba a Carnot para completar su pe­
ríodo presidencial, fue cumplido por Casimir Périer, cuyo 
nombre pertenece a una de las más grandes fortunas cons­
truidas en Francia a partir de la revolución del 93.

Los gobiernos republicanos en general son anónimos y tra­
tan siempre de que en primera plana no figuren los príncipes 
que mueven las marionetas. Colocan testaferros que han he­
cho méritos en las barricadas o en los comités e inspiran con­
fianza a las muchedumbres. La candidatura de Périer fue un 
error y tuvo comq consecuencia levantar hasta el punto más al­
to la oposición zurda. El 17 de enero de 1895 una nueva elec­
ción llevó a la primera magistratura francesa a Félix Faure, que 
se impuso sobre su rival Henri Brisson en un segundo cotejo.

Félix Faure subió impulsado por la unión sagrada de todas 
las facciones que podían representar a la burguesía. Partidario 
en otro tiempo de Gambetta y francmasón conocido, recibió la 
bendición del Nuncio Apostólico y el apoyo de los católicos. 
El Duque de Orleans puso a su servicio el respaldo de la gran 
banca...
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«Y acuso al Teniente Coronel du Paty du Clam de haber si­
do el artesano diabólico de este grave error judicial...».

«Yo acuso al General Billot de tener entre las manos las 
pruebas ciertas de la inocencia de Dreyfus...».

«Yo acuso al General Boisdeffre y al General Conse de ha­
berse hecho cómplices del mismo crimen...».

«Yo acuso a los tres expertos en escritura, señores Delhom- 
me, Varinar y Couard de haber hecho una pericia engañosa y 
fraudulenta...».

«Yo acuso al Servicio de Informaciones de haber llevado en 
la prensa, especialmente en ,./����	  y ,./�������-�	��  una cam­
paña abominable, para engañar la opinión pública y cubrir 
sus faltas...».

«Yo acuso al Io Consejo de Guerra de haber violado el de­
recho condenando al acusado sobre la base de una pieza se­
creta y acuso al Segundo Consejo de Guerra de haber cubier­
to esa ilegalidad...».

«Al hacer estas acusaciones no ignoro caer bajo los artículos 
30 y 31 de la Ley de Prensa del 29 de julio de 1881 que castiga el 
delito de difamación. Es con plena conciencia que me expongo».

«En cuanto a la gente que aquí acuso no la conozco, no la 
he visto nunca, no tengo contra ellos rencor ni odio. Para mí 
son simples entidades, espíritus dañinos para la sociedad. El 
acto que cumplo aquí es un medio revolucionario para apre­
surar la explosión de la verdad y de la justicia».

Concluyó su alegato con una solemne convocación a los 
más altos ideales del progreso humano, sin desdeñar ninguno 
de los lugares comunes de esa concurrida retórica.

«No tengo más que una pasión: la luz. En nombre de la hu­
manidad que ha sufrido tanto y tiene derecho a la felicidad. 
Mi protesta inflamada es el grito de mi alma. ¡Que me arras­
tren hasta el más alto tribunal de la República y que el proce­
so se realice en pleno día! Espero».

No esperó mucho. Pronto compareció ante «La Cour d'As- 
sises» donde se desarrolló la segunda parte del drama. Cle-
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I bert Laffont, con el título muy sugestivo de «U Affaire Drey­

fus, la clef du mystére».
¿Tenemos esa llave?
En primer lugar elimina definitivamente a Esterhazy en la 

redacción del «bordereau» y da una serie de pruebas muy 
simples y sólidas que debieron haberse impuesto a todos los 
que estudiaron el asunto. Ni Esterhazy, ni Dreyfus, ni el agre­
gado militar de la Embajada Alemana. La mala suerte de la si­
militud caligráfica metió a Dreyfus en un proceso del que fue 
solamente una víctima. En este preciso aspecto el carácter de 
esta víctima debió ser muy especial porque concitó la antipa­
tía de todos cuantos lo trataron y nadie, al verlo, dejaba de 
pensar que tenía cara de traidor. Para abreviar, el libro de 
Lombarés, sin resolver el problema ni la clave prometida, ex­
plica las derivaciones y las pasiones que suscitó un pleito mal 
planteado. ¿Era eso solamente?

E l  A s u n t o  D r e y f u s  e n  u n  l i b r o  d e  M .  B r i g n e a u .

Brigneau tituló su libro «Emile l'Apostat» y lo publicó pri- l j
meramente en la revista 2����	��	��  durante el año 1984. La in- 
tención polémica del trabajo, especialmente dirigida contra j¡
Loubet no le quita seriedad ni mengua el valor de una infor- !!
mación que el autor buscó en las mejores fuentes. Daremos un !!
breve resumen de sus conclusiones, presentándolas del modo 
más claro que nos sea posible, para que se advierta la com­
plejidad del asunto Dreyfus y la fuerza de los intereses que !
puso en movimiento.

El 15 de octubre de 1894, Alfredo Dreyfus, Capitán de Ar- jj
tillería destacado en el Estado Mayor del Ejército Francés en 
calidad de «stagiére», fue convocado al escritorio del Coman­
dante Picquard y posteriormente al del General Raoul Fangois 
Charles Le Mouton de Boisdeffre, Jefe del Estado Mayor. El
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Mme. Dreyfus visitó a su marido en su celda pese a la inco­
municación. Se conoce también que la familia Forzinetti mejo­
ró mucho su situación económica y puso una Casa de Juego 
en Bruselas. Existen otros datos no menos reveladores de la 
influencia del dinero Dreyfus en la vida de Forzinetti, que ha­
ce sospechar a M. Brigneau que la preocupación de este mili­
tar por la inocencia del inculpado es menos gratuita de lo que 
parece.

La historia es una conjetura, queremos creer que bien he­
cha, sobre la base discutible de los documentos. En el asunto 
Dreyfus quedan dos preguntas muy difíciles de responder: 
¿Qué interés podían tener los militares franceses en desatar 
una persecusión tan ruidosa, costosa y peligrosa, contra ese 
pequeño capitán judío? La otra pregunta es totalmente con­
traria: ¿Qué interés tenía el judaismo en desatar esta suerte de 
guerra civil contra una Francia que no los rechazaba abierta­
mente?

A la primera pregunta se puede contestar diciendo que la 
República Francesa nunca se opuso al ingreso de judíos en el 
ejército y lo prueba la presencia de Dreyfus en el Estado Ma­
yor y la de otros oficiales, no muy numerosos, distribuidos en 
distintos cuerpos operativos. No obstante, existía entre los ofi­
ciales de vieja tradición francesa, una resistencia personal a la 
incorporación de personal de extracción hebrea. Tal senti­
miento podía explicar la mala voluntad en los ascensos y otras 
manifestaciones de despecho, pero nunca una acusación tan 
grave, formulada contra todas las reglas de la justicia y el res­
peto humano. Los jefes y oficiales que intervinieron una y otra 
vez en el proceso contra el Capitán Dreyfus, estaban conven­
cidos de su culpabilidad.

A la segunda pregunta no se la puede responder sin arries­
gar una hipótesis, muy posible, pero con escaso fundamento 
en documentos fidedignos. Es la hipótesis que sostiene Brig­
neau en el libro que estamos comentando. Para el autor la co­
munidad judía de Francia, por sus gustos y sus inclinaciones,
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nárquica y el ejército bonapartista, y tal vez por eso, imperia­
lista y patriotero.

Salomón Reinach corrobora esta opinión cuando escribe en 
Orpheus, luego de haber examinado al ralliement como si fue­
ra un movimiento de captación de la república por parte de 
los católicos:

«Sin el asunto Dreyfus Francia se hubiera convertido en 
una república clerical».23

No creo que ésa hubiera sido la consecuencia de la política 
de adhesión a la República francesa auspiciada por León XIII, 
pero en fin, siempre se tiende a ver a los enemigos dotados de 
mayor peligrosidad de la que efectivamente ofrecen. Consi­
dero, de acuerdo con la opinión de muchos católicos france­
ses, que el ralliement favoreció la división de las fuerzas tradi­
cionales de Francia y animó el nacimiento de la Democracia 
Cristiana que tantos equívocos debía crear en la Iglesia de 
Francia.

Volvamos nuestra atención sobre el Presidente de la Repú­
blica, Casimir Périer y observemos de qué manera sus debili­
dades eróticas favorecieron al clan judío y colaboraron en la 
futura revisión del proceso a Dreyfus. Para esto conviene to­
mar un poco de distancia y recordar una entrevista entre el 
Gran Rabino Zadoc Kahn y el prefecto de policía Louis Lépi- 
ne. La conversación con el jefe religioso judío fue recordada 
por Lépine en sus «Souvenirs» que cita Brigneau en la pág 116 
del trabajo que comentamos.

«Se quiere enviar al Consejo de Guerra a uno de los nues­
tros -dijo Zadoc Kahn-; si tenéis alguna influencia en este go­
bierno, es el caso de mostrarla.

Si tal cosa sucediera, tendríais la responsabilidad sobre lo 
que os anuncio: Francia cortada en dos, mis correligionarios 
de pie y la guerra desencadenada entre los dos campos. En
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cuanto a los medios para sostener esta guerra, confiad en nos­
otros...».

Por su parte, tres importantes representantes de la comu­
nidad: Reinach, Ranc y Waldeck Rousseau entrevistaron a Ca­
simir Périer y tuvieron la conversación que transcribe Brigne- 
au en la p. 117 de acuerdo con la revelación hecha por Henry 
Boucher, diputado por los Vosgos y, en esa época, Ministro de 
Industria y Comercio.

«Hay que agraciar a Alfredo Dreyfus -le dijeron- o por lo 
menos obtener una conmutación de la pena. Esto facilitaría la 
revisión».

«Es imposible -respondió Périer- sería desautorizar al Con­
sejo de Guerra. Desafiar al Ejército. Provocar un levantamien­
to público».

«Ciertamente vuestro gesto sería discutido -convinieron los 
tres- pero sufriréis mucho más cuando pongamos en conoci­
miento del público el privilegio que habéis acordado a la viu­
da de vuestro excelente amigo el lamentado M. Burdeau».24

Existe una nota al pie de página que remite al «Dictionnai- 
re» de Henry Coston. La viuda de Burdeau fue agraciada con 
12.000 francos de pensión, cuando la viuda de un Mariscal ca­
ído frente al enemigo sólo percibía 6.00Q. Un mes más tarde 
M. Casimir Périer abandonó la Presidencia de la Nación. Se le 
habían juntado más enemigos de los que podía aguantar. Es­
te hecho -señala Brigneau- basta para apreciar el peso de las 
fuerzas que entraban en batalla.

Resumamos: el 5 de octubre de 1894 Dreyfus es arrestado. 
El 22 de diciembre de ese mismo año el Consejo de Guerra lo 
condena a prisión perpetua en una fortaleza, previa degrada­
ción militar. El voto del Consejo fue unánime. En enero de 
1895 cae el gobierno de Dupuy y el día 16 de ese mismo mes 
renunciado Périer a los seis meses de su septenado, Félix Fau- 
re lo reemplaza.

24,- Ibíd., pág. 117.
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El senador Scheurer Kestner, amigo del clan Dreyfus, tiene 
una intervención en el Senado que provoca la risa general, pe­
ro que resulta terriblemente reveladora.

«¡Mi Dios! -exclamó- me puedo equivocar atribuyendo el 
«bordereau» al Comandante Esterhazy. Importa poco a quien 
le sea atribuido, lo importante es que quede bien establecido 
que fue un error atruibuirlo a M. Alfredo Dreyfus».26

El Consejo absuelve a Esterhazy por unanimidad. Un año 
antes había aparecido el panfleto de Zola: «J'Accuse», anun­
ciado por millares de pregones pegados por todas las paredes 
del país y del que dimos cuenta en páginas anteriores.

En la Cámara de Diputados, M. Geoffrey Cavaignac, ha­
ciéndose eco de esta intensa propaganda, revela la falsifica­
ción de un documento hecha por el Coronel Henri. Este des­
cubrimiento embrolla aún más el problema y arroja sobre el 
asunto la sospecha efectiva de una intriga de inculpación lle­
vada contra un inocente. La Señora de Dreyfus pide nueva re­
visión del proceso en septiembre de 1898 pero la Comisión 
reunida para el caso estima con cuatro votos contra dos, que 
no se debe dar lugar al pedido y se recuerda que la falsifica­
ción de Henri nunca fue tomada como motivo de prueba pa­
ra la condenación del acusado.

Se intensifica la presión de la prensa europea: Gaceta de Co­
lonia, Berliner Tageblat, L'Observer, cuyo director Mme. Beers, 
da 12.500 francos a Esterhazy para que éste reconozca en una 
entrevista que él escribió el «bordereau», bajo la presión del 
Coronel Sandher. Esterhazy desmiente lo dicho en esa cróni­
ca, pocos días después, en otra publicada en el Moming Leader.

Ahora interviene el Hermano Tres Puntos Brisson, Jefe del 
Gabinete. La referencia está fundada en la narración hecha a 
Louis Ménard por el General Chanoine y citada por Brigneau 
en la página 38 de su mencionado artículo. Brisson habría con­
fiado, con tono plañidero: «Es el oro de los judíos lo que ha

26, -  Ibíd.
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de la prensa, de las finanzas y el Parlamento, con los fulleros 
políticos más o menos decorados con la Legión de Honor, con 
el partido judío y un fuerte grupo del partido protestante, con 
todos los metecos a los que se sumaron no pocos espíritus sin­
ceros pero desviados».

«Estos virtuosos fanáticos que creían responder a todo con 
las palabras de justicia y de verdad, a las que añadían los más 
enormes errores de hecho y algunas trágicas iniquidades so­
bre las condiciones del orden judicial, civil y aún intelectual, 
se juntaron en una Unión para la Acción Moral que hizo hablar 
mucho de ella en ese preciso momento, sea por el talento de 
alguno de sus jefes o por el celo de alguno de sus adherentes. 
Era un poco la continuación de Las Cigüeñas reunida cinco o 
seis años antes por el Vizconde de Vogué y por Henri Béren- 
ger. Esta agrupación, muy distinguida, comprendía algo más 
y mejor que dreifusistas natos. Tal vez por esta razón el Co­
mité Directivo contó, desde la primera hora, con espíritus a 
quienes la división dreifusista repugnaba mucho, y, entre 
ellos, dos jóvenes, Henri Vaugeois profesor del Liceo Cou- 
lommiers y Maurice Pujo. Éste último había fundado en 1892 
la revista L'Art et la Vie y, a los 18 años había sido coronado 
por la Academia de Ciencias Morales y Políticas a raíz de una 
monografía sobre la moral de Spinoza. Sus protestas asom­
braron en un primer momento, pero pronto degeneraron en 
escándalo... Baugeois y Pujo rompieron con la Acción Moral, 
pero desde su salida trabajaron para realizar una Unión por la 
Acción Francesa».28

Se trataba de pasar de una vaga noción de justicia abstrac­
ta a la defensa muy concreta del bien común de la Nación.

El nombre de Acción Francesa fue pronunciado por pri­
mera vez en un artículo aparecido en el diario L'Eclair en el 
que Maurice Pujo hablaba de organizar la ofensiva contra los

^ ^ 2 8 . -  M ARTY, Albert, L'Action ����3������ �������!������������4���  N . E. L. 1968, pâg.
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* condiciones que se llama Francia, se encuentra necesariamen­
te de acuerdo con el más simple para afirmar, en nombre de la 
disciplina científica, los mismos principios que aquél recibe de 
la sensibilidad hereditaria».

«Pensamos que lo que hay de justo en esa sensibilidad he­
reditaria, ganaría en fuerza persuasiva si fuera justificado por 
la razón. Es a esta tarea de educación que una agrupación/ que 
un laboratorio como la Acción Francesa, debe dedicarse. Aun­
que tal pedagogía no parezca interesar directamente al patrio­
ta que lucha en la calle, ni al político que organiza elecciones, 
es, sin embargo, indispensable para sostener la obra de uno y 
de otro».30

Cuando se trata de comprender el trabajo que un hombre 
como Maurras realizó en la Francia de su época hay que con­
siderar, con la debida atención, el itinerario espiritual seguido 
por él, para observar en cada una de las etapas de su vida, el 
trabajo de restauración que se impuso sobre las malas in­
fluencias recibidas en su existencia personal y que fueron, en 
gran medida, las mismas que pesaron sobre el resto de la so­
ciedad francesa.

Maurras, en este sentido muy preciso de su formación, es 
una figura típica, porque no solamente recibió en su espíritu 
todos los influjos que deformaron la mentalidad de los fran­
ceses, sino que los fue venciendo, uno tras otro, en una labor 
sin descanso, realizada primeramente en su propia inteligen­
cia y luego, por la generosa proyección de un esfuerzo que no 
podemos menos que atribuirlo a la virtud de caridad, sobre el 
resto de la Nación.

«Reconstruir la Francia como sociedad, restaurar la idea de 
patria, reanudar la cadena de nuestras tradiciones prolongán­
dola y adaptándola a las circunstancias de nuestro tiempo, re­
hacer en nuestro país, que tanto hacia adentro como hacia

30 .- BARRÉS, M ., Scènes et Doctrines du Nationalisme, citado p o r M ARTY, Albert, 
Op. cit., pâg . 22.
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o religioso y desde los comienzos de su actividad hicieron su­
yas las ideas de La Tour du Pin con respecto al problema plan­
teado por los grupos de presión israelitas.

«Tratad a los judíos como a extranjeros y como a extranje­
ros peligrosos: es la precaución medieval. Es el sistema que 
aplicamos sin escrúpulos y muy razonablemente a nuestros 
súbditos coloniales. Un estatuto personal, la protección y la 
justicia, eso es lo que se debe a los judíos, pero hay que rehu­
sarles la admisión a las funciones públicas».31

Nunca pidió que fueran expulsados de Francia porque 
consideraba que tal medida era, en sí misma, injusta: «Siem­
pre he combatido los proyectos de ciega sevicia... Por lo de­
más, hay una verdad superior a toda opinión personal: en ri­
gor no produce buenos efectos nada más que cuando está 
muy bien calculado y ningún asunto exige más sabiduría, 
prudencia y moderación que el empleo de la violencia».

No sería Maurras «esa magnífica testa latina», como lo lla­
mó San Pío X, si no hubiera aconsejado, en el trato con los is­
raelitas, no llevar contra ellos ninguna persecusión que los 
ofendiera como seres humanos y añadía esta frase tan clara 
como perfecta en su expresión: «estos fueron los principios de 
nuestro anti-semitismo de estado, con todjas las excepciones 
debidas a los judíos bien nacidos».

Porque conviene recordar que hubo judíos que colabora­
ron en Acción Francesa y que lo hicieron con el propósito de 
integrarse completamente en esa Francia que consideraban re­
presentada por el movimiento encabezado por Maurras y no 
por reacción resentida contra sus paisanos.

El poderío de Israel era, en ese momento, especialmente 
económico y Maurras consideraba de mayor importancia y 
peligrosidad las ideas y la mentalidad introducidas en Francia 
por la anarquía protestante.

1 8 9 9 ^ "  Charles, #�����!���'6������6�"	��  G azette de Fran ce, 7  de enero de
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Sería superfluo y bastante pesado designar a todos los ma­
sones conspicuos que Emilio trató en el Parlamento. Su nú­
mero es largo y la vida breve. Interesa comprender que Com­
bes habitaba un país conocido y contaba con una poderosa 
parentela espiritual. Ya no era el aspirante a a n a  expuesto a 
la inspección espiritual de sus directores que podían observar 
en sus manifiestas virtudes todos los defectos que lo separa­
ban de Dios y lo acercaban al mundo de los honores. Había 
optado definitivamente por hacer carrera y casi todos sus vi­
cios podían servirle para trepar la escarpada montaña del éxi­
to.

El 	���������"  para quien lo observaba con ojos desprovistos 
de respeto religioso, tenía la apariencia de una intriga clerical 
para combatir a la república en la misma olla donde se coci­
naba la polenta masónica. Desgraciadamente, la astucia de los 
clérigos está entrañablemente roída por la necesidad de man­
tener las cuentas claras ante un tribunal que no conoce el so­
borno y al que no engaña ninguna hipocresía, de manera que 
sus triquiñuelas más o menos embozadas están siempre en re­
tardo de un par de porquerías que los otros les llevan de ven­
taja. Da pena, cuando se leen las crónicas de esa época, ver los 
esfuerzos hechos por los católicos para hacerse servir por los 
*�	������ ���� B���	�  o el sistema de libertades democráticas, 
inventadas, precisamente, para reventarlos.

Conviene recordar que la masonería, como toda sociedad 
donde se conjugan diversos intereses y distintas competencias, 
no es un todo homogéneo y unánime. Su único punto de unión 
está en la adhesión a los malos principios que sirven de base a 
su concepción del universo y por los que radicalmente se opo­
ne a la Iglesia Católica. El odio a la fe late en ellos, pero no to­
dos los masones concretos tienen la misma conciencia de esa 
aversión fundamental. En la batalla librada con el clero de 
Francia se pueden distinguir diferentes posiciones sostenidas 
por los Hermanos Tres Puntos que van, desde el odio perfec­
to, violento y sin matices, hasta las formas más edulcoradas de
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Maurras hasta la Acción Francesa

� � � �

L a  f o r m a c i ó n  d e  M a u r r a s .

De  los primeros pasos en la vida de Maurras tene­
mos una abundante literatura alimentada con los 
recuerdos del mismo Maurras tal como los presen­

tó en ,������)������$	���	�  Sería inútil repetir lo que él mismo 
ha dicho con la ática precisión de su estilo y con todo el liris­
mo de su contenida nostalgia. Fue un niño feliz y esto se ad­
vierte en la ternura con que evoca su vida familiar y sus pri­
meros contactos con la realidad física y moral de su pueblo.

Nacido en el seno de una familia de la pequeña burguesía 
provenzal tuvo el privilegio de estar cerca y al mismo tiempo, 
separado del ppeblo en sentido estricto. Por un lado el con­
tacto con la gente de servicio era lo bastante familiar como pa­
ra recibir la influencia de sus conversaciones, sus creencias, 
sus cantos y sus fantasías y, por otro lado, la cultura de sus 
padres le permitieron un temprano acceso a las fuentes prin­
cipales de la literatura francesa que conoció, desde los prime­
ros años, en sus manifestaciones más altas.

Esta doble vertiente de su formación espiritual explica, en 
alguna medida, el carácter popular y, al mismo tiempo, sobe­
ranamente culto de su doctrina, a la que acaso faltó, en la lím-
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Muchos historiadores de su pensamiento han visto en este 
período de intensa búsqueda intelectual una notable semejan­
za con la actitud y las ideas de Nietzsche, Maurras negó ha­
berlo leído y, si tenemos en cuenta que no sabía alemán, po­
demos afirmar que su declaración es verdadera, porque no se 
conoce ninguna traducción francesa de Nietzsche que pueda 
datarse de esa época.

Algunos años más tarde tuvo oportunidad de leerlo, pero 
nunca se sintió atraído por él énfasis de ese filósofo poeta, de 
modo que las coincidencias entre el pensamiento de Maurras 
y de Nietzsche deben ser atribuidas a la reacción que el espl­
ritualismo anémico de la ideología inspiró a los mejores espí­
ritus de ese tiempo, pero que cobraba un cierto ímpetu espe­
cial en los que habían perdido la fe y se empeñaban, con peor 
o mejor suerte, en desentrañar la esencia del cristianismo sin 
tomar en consideración su carácter revelado. Maurras distin­
guía en la religión cristiana una fuente de inspiración judía y 
un orden de organización típicamente romano. En la primera 
veía los principios de una mentalidad anárquica que tendía, 
inevitablemente, a una depreciación de los valores fuertes en 
beneficio de una disposición caediza e igualitaria de la socie­
dad.

Este espíritu, nacido en Jerusalem, volvería a surgir con 
nuevo ímpetu en Wittenberg y alimentaría con su fiebre indi­
vidualista y caótica el pensamiento inspirado en la Reforma 
Protestante. Toda la simpatía de Maurras se volcaba al orden 
romano y pensaba, de acuerdo con De Maistre, que el Evan­
gelio sin la interpretación dada por el Magisterio de la Iglesia 
Católica, era puro veneno.

Lo curioso de esta interpretación es que la acusación de 
anomia que Maurras advertía en la cuenca judaica del cristia­
nismo, es la misma que los judíos oficiales hacían al cristianis­
mo en general, como si la revelación consumada en Cristo fue­
ra la verdadera causa de esa actitud contraria a la Ley. En 
realidad se trata de una tentación inspirada por la libertad que
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Maurras no era un tomista en sentido estricto y su gusto 
por la filosofía demostrado en alguno de los escritos juveniles 
que publicó en Les Annales de Philosophie Chrétienne siendo to­
davía muy joven, prueban, más bien, un cierto eclecticismo 
con rumbo preferentemente aristotélico. No obstante era de­
masiado joven para advertir en ellos una orientación decisiva. 
La filosofía alemana especialmente kant y Schopenhauer con­
solidaron su agnosticismo sin desviarlo excesivamente de su 
espontánea adhesión al realismo tradicional.

' � � � � � � � � � � ) � � ( � 4

No era fácil para un joven afectado por una sordera como 
la padecida por Maurras, sortear los escollos del estudio y 
rendir con éxito las diferentes materias del Bachillerato. En 
Mangues quedaron para siempre sus esperanzas de ser mari­
no y en Aix dejó a los bondadosos profesores que pusieron to­
do su empeño en hacerle posible su acceso al conocimiento. El 
Padre Pénon fue el que mejor voluntad puso en esta faena y al 
que Maurras quedó siempre muy agradecido, aunque si­
guiendo su costumbre de no hablar demasiado de aquellos a 
quienes más quería, muy pocas son las referencias al Padre 
Pénon que se pueden recoger en sus escritos. De cualquier 
modo existe una nutrida correspondencia que habla con elo­
cuencia del carácter de sus relaciones y del profundo agrade­
cimiento de Maurras.

Fue el Padre Pénon quien aconsejó a la madre de Maurras 
que lo alejara de Aix: «No es conveniente que Carlos se quede 
en Provenza, tiene muchos amigos y perdería su tiempo. Su­
poniendo que se pueda sentir muy solo en París, esa soledad 
será un aguijón para su espíritu».50

50 ,- Cit. por RO U D IEZ, p. 136.
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Otra gran figura de la literatura francesa con la que se en­
contró por primera vez en 1890 fue Anatole France. A pesar de 
la diferencia de edad simpatizaron inmediatamente y ha co­
rrido el rumor de que Maurras fue su secretario durante algún 
tiempo. Roudiez supone que esta versión se funda en el hecho 
de que Maurras colaboró con France en la recopilación de una 
���������  de jóvenes poetas cuya primera publicación apare­
ció en ,�� '����  durante los meses de septiembre y octubre de 
1891.

Gracias a la amistad brindada por Anatole France, Maurras 
comenzó a concurrir a las veladas que se hacían en la casa de 
Mme. Armand de Caillavet. Muy bien acogido por la amable 
anfitriona, mantuvo con ella una amistosa vinculación hasta 
que el asunto Dreyfus los distanció como a muchos otros fran­
ceses. Mme. de Caillavet no podía disimular su simpatía por 
la causa del Capitán Alfredo Dreyfus y Maurras era demasia­
do ���@���	�����  para no sentirse rechazado por el ruido publi­
citario de un problema en que veía peligrar el porvenir de su 
patria.

La amistad con Federico Amouretti fue una de las más im­
portantes durante su juventud. Es muy probable que las con­
vicciones y, en particular, las razones monárquicas de Amou­
retti hayan ayudado a Maurras a encontrar en la monarquía 
tradicional el principio regenerador de la política francesa. 
Amouretti murió en 1903, todavía joven, y no pudo acompa­
ñar a Maurras ep el combate entablado entre la Acción Fran­
cesa y la república masónica.

Decisivo fue también el encuentro con Maurice Barrés. Su­
cedió a raíz de un artículo que escribió Maurras sobre el libro 
de Barrés titulado A����9����� ����6�	��	��  Una nota inteligente 
que llamó la atención del autor, quien manifestó el deseo de 
conocer al joven articulista. La entrevista los acercó definitiva­
mente y como posteriormente trabajaron juntos en ,��4���	��"  
la aproximación se hizo más intensa y los intereses comunes 
que los unían, más completos. Hubo un punto en el cual no
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presente, forma parte activa de la etiología del arte médico. 
Maurras pensaba en la salud de Francia y veía que sus mejo­
res momentos coincidían con la vigencia de la monarquía y 
consideraba la época de los Luises como ejemplo viviente pa­
ra una restauración posible.

En la época en que escribió una nota dando cuenta del Ma­
nual de Filosofía de Rabier, había advertido el mal camino que 
seguía la ciencia moderna, cuando atraída por los hechos en su 
brutalidad solitaria y contingente, renunciaba a las explicacio­
nes fundadas en un orden inteligible metafísico. Su crítica del 
empirismo un poco rudo de Hume, apuntaba a un reencuen­
tro con los principios metafísicos de causa y de substancia, sin 
dar todavía con la ontología que le permitiría llevar de frente 
su confrontación con los malos organa del positivismo.

El descubrimiento del orden no lo hizo Maurras por el ca­
mino de una buena reflexión filosófica. Le faltó fe y, de tal mo­
do, que la metafísica no pudo descubrirle su oculto sentido.

Fue en el campo de la literatura donde advirtió todos los 
inconvenientes del desorden y más tarde el saludable ejercicio 
moral de una sintaxis bien hecha. Acaso esto explicaba, en 
parte, su debilidad por Anatole France y otros escritores que 
sabían escribir un francés clásico, aunque estuvieran vulnera­
dos por todos los venenos del laicismo moderno. Los buenos 
católicos se han escandalizado no poco por estas preferencias 
de Maurras.

Hay en su juicio sobre Chateaubriand todos los ingredien­
tes de esta esencial preocupación de Maurras, porque Chate­
aubriand lo tentaba, lo atraía y lo rechazaba al mismo tiempo, 
ya que veía en él, envuelta en la exquisita riqueza de su pro­
sa, el desorden de su sensibilidad intrínsecamente afectada 
por el morbo romántico:

«Le interesa menos lo que dice que el atuendo emocionan­
te, sonoro, pintoresco del estilo y, como aquello que dice se di­
suelve en las imágenes, podría pensarse que nos convoca a ob­
servar un sistema de imágenes, pero no es así, es más bien
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para la imagen misma del discurso para lo que solicita su 
atención».54

El proceso de descomposición iniciado por el romanticismo 
literario está examinado por Maurras en dos etapas: la sensi­
bilidad se libra del control de la inteligencia y luego ordena su 
estilo al solo goce de las sensaciones. La imagen sigue un sis­
tema de asociaciones independientes de la razón y como la 
imagen se proyecta en la palabra, la palabra cobra una priori­
dad sobre la estructura sintáctica que confirma el triunfo del 
psiquismo inferior. El arte de Mallarmé, en el criterio de Mau­
rras era la culminación del romanticismo. Kléber Haedens, un 
discípulo de Maurras cercano a nosotros, aseguraba que «exis­
te un error en decir que los poemas de Mallarmé son oscuros». 
No lo son porque no tienen ningún sentido, ni quieren tener­
lo. El acuerdo sensible y sensual de las palabras determinan la 
continuidad del poema que será un puro -a menudo un mag­
nífico- acuerdo de sonidos. Porque en Mallarmé -según decía 
Maurras- sólo operaba la facultad elemental de sentir y de aso­
ciar espontáneamente las imágenes. Las teorías estéticas de 
Mallarmé «hubieran podido ser aplicadas sin reserva por una 
especie de animales a las que le hubieran faltado las facultades 
superiores de la inteligencia».55

Santo Tomás decía que lo propio del sabio era ordenar y en 
la relación inteligible que la inteligencia descubría en los fe­
nómenos, fuera ésta la ley que presidía el ritmo de sus mani­
festaciones o el fundamento ontológico, percibido por la ra­
zón filosofante, lo decisivo era el acto por el cual el intelecto 
humano penetraba en la íntima trabazón de los hechos.

Maurras advirtió en la nueva concepción de la ciencia, su 
desdén por la inteligencia y el énfasis puesto en la mera suce­
sión de los datos recogidos por los sentidos. Pero, como ya di­

54. - Oeuvres Capitales, T. II, p. 63 - Trois idées politiques.

55, - M ourre, M ichel, Charles Maurras, classiques du XXe siècle. Ed U niversitaires, 
Paris, 1953, p. 31.
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La religión es siempre un misterio, pero un misterio lleno 
de vida cuando se lo contempla a la luz de la tradición católi­
ca. Para Maurras este misterio fue doble mientras no pudo su­
perar el obstáculo de su incredulidad. Si hubiera seguido el 
camino trazado por el realismo clásico, no hubiera caído en la 
trampa de tomar por realidad religiosa, las sombras afectivas 
que las creencias dejaban en el ánimo de sus seguidores. To­
mó los efectos psicológicos producidos por la religión como si 
fueran la verdad religiosa, sin pensar, en su juventud, que así 
caía en la seducción del luteranismo tal como fue propuesto 
por Schleiermacher y cuya influencia política combatió con 
denuedo.

Su lucha anti-romántica estuvo vulnerada por la influencia 
que ejercieron en su formación estos dos escritores. Gon todo, 
«en el colmo del error romántico o, para decirlo mejor, en el 
fondo de su abismo, había mucha afectación en la parte que yo 
tomaba en sus naturalezas decadentes o impresionistas, sentía 
y dejaba sentir en mí un fondo de fidelidad al verdadero gus­
to, a mi gusto sincero y a mi primer y verdadero espíritu».

En ,.�����	����9������������  afirma que si bien pertenecía a 
la cohorte de los que ya no creían en Dios, necesitaba el orden 
en el pensamiento, en la vida y en la sociedad a la cual perte­
necía para sentirse en paz consigo mismo.

La pérdida de la fe dejó en su alma la nostalgia de un pa­
raíso para siempre perdido, pero nunca cayó en la tentación 
de substituir la fe de sus antepasados con una invención de su 
cosecha a la manera de Comte. Maurras nunca lo siguió en esa 
aventura que consideró sin sentido y en la que el maestro del 
positivismo jugó sus últimos fondos de razón: «Sufrir, aspirar 
la influencia de Comte es una cosa, pero abrazar su religión 
hubiera sido otra. Nunca lo hice. Prueba: Nunca acepté la fa­
mosa ley de los tres estados sobre la que Comte funda la po­
sibilidad de su religión».

Fue como crítico literario que Maurras comenzó a esbozar 
su doctrina del orden con el propósito, no muy claro en los co-
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mienzos, de lograr la lección secular de los clásicos depuran­
do la literatura de la escoria romántica. En la Revue Encyclope- 
dique del 29 de mayo de 1897, apareció un artículo de Maurras 
titulado Romanciéres et Conteurs donde hacía una comparación 
entre Nietzsche y D'Annunzio resuelta totalmente en favor 
del escritor italiano a quien absolvía, no sólo de sus pecados 
románticos, sino de todos los desórdenes de su existencia de 
fastuoso «accellerato». El héroe de D'Annunzio toma concien­
cia de su patriciado intelectual y sobre este sentimiento funda 
su vida. Dudo que Nietzsche haya coordinado mejor esa gran­
de y sublime tesis de la subordinación de los valores huma­
nos. El autor de Zaratustra es de origen eslavo; y hay en todo 
eslavo, aún en los amigos de la fuerza, un anarquista más o 
menos disimulado. Por el contrario D'Annunzio escribe esta 
frase que honra la sangre latina: «la disciplina es la virtud su­
perior del hombre libre».

Hay dos cosas para tomar en consideración en estos pri­
meros pasos de Maurras para devolver a Francia la dignidad 
de su magistratura restauradora: su preocupación por una cla­
ra visión de lo concreto y, como inevitable consecuencia de es­
ta cautela, su interés permanente en señalar el carácter utópi­
co e irreal del particularismo romántico. Todos sus esfuerzos 
tienden a subrayar las relaciones solidarias que constituyen la 
vida del verdadero hombre y delatar las notas ficticias que 
echan a perder el supuesto realismo de la egolatría literaria.

La contribución de un solo individuo a las riquezas de una 
tradición cultural es muy poca cosa si se la compara con aque­
llo que ha heredado de sus antepasados y que constituye efec­
tivamente la riqueza cabal de su espíritu. Porque la tradición 
no es algo para colgar en las ramas del árbol de Porfirio. Tie­
ne una historia de carne y sangre, una lengua y un país. Jamás 
un mismo asunto narrado por un germano o un francés podrá 
ser absolutamente idéntico.

«Cualquiera sea el esfuerzo que pongamos, es imposible 
aniquilar nuestra personalidad; no obstante lo que podemos
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dono animal de todas las razones que hacen al honor y la glo­
ria metafísica del hombre.

Se ha reprochado a Maurras que muchas veces, en sus es­
critos todavía juveniles, haya confundido el clasicismo con el 
paganismo como si inconscientemente alimentara la suposi­
ción de que el romanticismo era la consecuencia inevitable de 
un cristianismo que había escapado a la fuerza modeladora de 
la filosofía griega. Como siempre tropezamos con las barreras 
levantadas por su rebelión espiritual y una interpretación del 
cristianismo que lo aproxima a Nietzsche. Ya viejo trató de ex­
plicar esta confusión diciéndonos lo que entendía por paga­
nismo:

«Un sentido estético que sobreentiende un dualismo ele­
mental, es decir la presencia dedos términos distintos que im­
ponen una armonía posible... No necesariamente una plurali­
dad de dioses, sino una distinción suficiente de Dios y el 
mundo, la trascendencia de Dios al mundo. Nada de inma- 
nentismo ni de panteísmo...».

En menos palabras: el paganismo de Maurras no era paga­
no. Pero estas distinciones aparecen en un período de su vida 
en que el retorno a un claro discernimiento de las verdades 
cristianas estaba en franco tren de producirse.

Sus primeros pasos por el camino del orden lo condujeron, 
como hemos visto, a reaccionar contra la influencia romántica 
que sentía como una enfermedad en el cuerpo de Francia y en 
su propio espíritu.

«Mi crítica a los románticos ha estado imperada por el sen­
timiento de que hacía cuerpo con nuestra naturaleza». Trata­
ba de curarse a sí mismo del romanticismo combatiéndolo co­
mo un flagelo que amenazaba la salud de su país a través de 
la literatura y de las costumbres. Abandonados a la descrip­
ción de lo particular, buscan la singularidad de los detalles y 
terminan en el culto de lo extraño.

No entramos en los detalles de esta querella en la que Mau­
rras trataba de ahuyentar las sombras que se proyectaban en
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1
su propio corazón. Su gusto por Baudelaire, por Lamartine y 
por algunas poesías de Verlaine, libraban batalla en su deseo 
de exorcizarlos y, al mismo tiempo, guardar en el secreto de 
su alma la adhesión que le inspiraban.

H a c i a  l a  p o l í t i c a .

Si bien se mira, todo el esfuerzo de su obra crítica tiene un 
firme propósito político en su sentido más cabal y clásico. Es 
el orden francés lo que pretende alcanzar con su corrección de 
las malas costumbres literarias y, si no fuera así, muchas de 
sus reacciones y aún de sus excesos no tendrían ningún senti­
do. ¿Porqué el miserable Rousseau se hacía acreedor a este in­
famante adjetivo si Maurras no tuviera presente su deforma­
dora proyección en las ideas sociales de Francia? Para Maurras 
era un miserable meteco con sus tripas al aire y transmitiendo 
a todos el espectáculo lamentable de su sensibilidad desorde­
nada y de su radical deshonestidad puesta como ejemplo pa­
ra la educación de los niños franceses.

Maluras, criado en el decoro provinciano de la clase media, 
conocía bien al pueblo, pero en sus ejemplares aldeanos y no 
en la nueva constelación social que se imponía desde los su­
burbios obreros de las grandes ciudades industriales. Supo­
ner, a partir de este hecho, que ignoraba la situación real del 
mundo proletario es no contar con su inteligencia y su capaci­
dad de observación. Es verdad que abominó de muy buena 
hora, de todas las ideas subversivas que planteaban la cues­
tión social como una lucha sin cuartel entre explotadores y ex­
plotados. Esta actitud no estaba inspirada en eso que hoy se 
llama falta de sensibilidad social con una frase más publicitaria 
que denotativa; nacía de su fondo campesino porque preveía, 
con justo tino, que había en esa exaltación del odio de clases 
un proyecto destructivo que no podía traer buenas conse­
cuencias para el futuro de la civilización. En materia social sus
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paso para que ésta pueda realizarse y el resultado de un claro 
conocimiento de la realidad examinada.

Maurras, contra todo cuanto se había hecho durante la Re­
volución Francesa, comenzó por circunscribir las dimensiones 
de su proyecto político al orbe nacional. No se trataba de ha­
cer una declaración para todo el mundo como aquella de los 
Derechos Humanos. Nunca se vio en el púlpito de una tribuna 
universal. Estaba en Francia y supo, desde el momento que 
empezó a pensar la política, que las recetas no son transferi- 
bles a cualquier parte como un instrumento ortopédico. Tení­
an su sentido en el lugar que nacían y en la sociedad que las 
inspiraban. El buen político, como el buen médico, estaba in­
clinado sobre el lecho de un enfermo determinado; no se tra­
taba de diagnosticar con el ojo puesto en el libro de Patología 
sino en ese caso único e irreiterable sometido a su observa­
ción. Indudablemente existen principios médicos y también 
políticos dignos de ser recordados en toda situación concreta, 
pero estos principios que valen casi siempre, pueden no tener 
aplicación en casos determinados.

Maurras recordó que el principio federativo parecía valer 
para todas las naciones que, en su curso histórico, habían sido 
el resultado de una multiplicidad de sociedades regionales 
unidas en tomo a un poder confederativo, pero sin perder 
aquellas libertades que les permitían conservar una fisonomía 
irreiterable:

«Las libertades locales pueden coexistir con una disciplina 
política rigurosa y, hasta en ciertos casos, producirla: exacta­
mente como la libertad de testar puede restablecer la discipli­
na familiar y fortificar la autoridad del padre».57

Su concepción de una monarquía tradicional representati­
va nació de esta acentuación del valor de los poderes regiona­
les. En la carta que escribió al Presidente de Francia cuando

57 ,- Cit. RO U D IEZ, pág. 37.
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salió de su prisión, pocos meses antes de morir, volvió sobre 
esta idea y repitió, con la prodigiosa lucidez de una memoria 
que se había conservado fresca, una frase de nuestra mejor 
tradición federal para referirse a quienes trucidan el valor de 
esas autonomías: «Esos salvajes unitarios como solían decir 
los viejos argentinos».

En el ocaso de su existencia terrestre reiteraba lo que había 
dicho en su juventud, cuando escribió en Le Solei el 30 de sep­
tiembre de 1895 bajo el título de Le Régime:

«¿La unidad francesa? Está muy lejos de estar realizada en 
el régimen centralizador de la República. Para recuperarla es 
menester cambiar radicalmente este régimen».

Ya, en ese tiempo, tenía sus dudas con respecto al entu­
siasmo que pudiera existir entre los franceses por retornar a 
un sistema federativo. Los salvajes unitarios del Comité de Sa­
lud Pública habían hecho su obra y los hombres de la Vendée, 
de Bretania, de Normandía, de Flandres o de la misma Pro­
venza no parecían tener ningún interés en restaurar la vida lo­
cal. Acaso esta convicción lo llevó, en su prédica de la Acción 
Francesa, a confiar más en las cualidades de una minoría que 
en la fuerza del número.
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parte de este trabajo, de responder a la pregunta ¿Qué es la 
Monarquía?».

Para responder sobre bases firmes a esta demanda esencial 
consultó a dos monárquicos proscriptos por la República y 
condenados a diez años de exilio por un tribunal compuesto 
de masones, judíos y protestantes. Estos dos hombres fueron 
André Buffet y Lur Saluces.

La monarquía parecía imponerse en primer lugar como 
una restitución de la fuerza del poder ejecutivo que la perma­
nente disgresión de los parlamentos convertía en una potes­
tad ilusoria y sin ninguna influencia eficaz para contener la 
decadencia de la nación sometida a una plutocracia meteca. A 
las opiniones de ambos representantes del movimiento mo­
nárquico se añadía una carta de Monseñor el Duque de Orlé­
ans que comentaba su lema: reformar para conservar.

La segunda parte de la Encuesta consultaba a distintas per­
sonalidades del complejo espectro de la sociedad francesa so­
bre el tema suscitado por la siguiente pregunta: ¿La institu­
ción de una monarquía tradicional, hereditaria, anti parla­
mentaria y descentralizada es de salud pública?

No será difícil comprender, para cualquier argentino que 
no sea indiferente a la lucha por la conservación de la identi­
dad nacional, que en esta encuesta se oponían dos fuerzas 
contrarias: la Francia tradicional, con todo el acervo de su pe­
so histórico y, la Francia revolucionaria, con el vasto reperto­
rio de sus promesas ilusorias.

Por un lado la vieja nación que procuraba no perder la con­
ciencia de sus raíces cristianas y, por otro, ese conglomerado 
mestizo de protestantes, masones y judíos, que medraban en 
la descomposición del cuerpo francés. La pelea no era fácil y 
aunque pudiera ganarse en el reducido campo de la inteligen­
cia, como efectivamente se ganó, el partido de la revolución 
tenía consigo el dinero, la prensa internacional y esa proyec­
ción de Francia sobre el extranjero que fue y siguió siendo de 
izquierda, porque eran zurdos no solamente los medios de co-
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municación masiva, sino todas las empresas editoriales que 
tenían en sus manos contactos con el mundo exterior. En 
nuestro país, quienes no leían nada más que en traducciones, 
sólo conocían lo que provenía de la Francia revolucionaria. 
Fueron muy pocos los que aprendieron la lección de Maurras.

Anatole France sabía muy bien esto y no era totalmente 
inocente cuando ahogaba sus inquietudes vieja Francia y daba 
pábulo al conciliador profeta del progresismo en los numero­
sos escritos que contrariaban su veta conservadora, pero le 
abrían las puertas de un anchuroso mundo de lectores.

Maurras que lo conocía bien, solía disculparlo ante los jó­
venes seguidores suyos que no le perdonaban su blandura y 
su voluptuosa complicidad con los enemigos de Francia.

Los primeros en responder a la Encuesta entre los escritores 
ya conocidos fueron Paul Bourget y Maurice Barres. Seguían 
Hugues Rebell, Gusta ve Boucher, Henri Vaugeois, Lucien 
Moreau, Charles Le Goffic, Henri Bordeaux, Jacques Bainville, 
Jules Caplain Cortambert, Leonel des Rieux, Louis Dimier, Le­
ón de Montesquieu, Eugéne Ladrain, Sully Prudhomme, Co- 
pin Albancelli, Albert Jacques, Albert Arnavielle, Forain y Fré- 
déric Amcuretti.

Cada uno de los interrogados respondió de acuerdo con su 
buen entender y saber, de tal modo que las respuestas no tie­
nen marca de fábrica, ni manifiestan la existencia de un direc­
tor de orquesta que hubiera impuesto el ritmo. Y de ningún 
modo coinciden de manera forzada. No obstante el propósito 
fundamental de Maurras, agitar el ambiente intelectual fran­
cés, fue logrado con pleno éxito.

«Las espesas murallas que los ministros del culto republi­
cano han pretendido levantar entre la masa ciudadana y eso 
que todavía se llama el partido realista. Esas murallas -consta­
taba Maurras- han disminuido su altura cuando se trata la 
cuestión República o Monarquía desde el punto de vista del in­
terés público. Nuestros adversarios han hecho sus objeciones y 
esas objeciones, las más duras y apasionadas, aun las más in­
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En marzo de 1905 se cumplieron 75 años del nacimiento de 
Numa Denis Fustel de Coulanges desaparecido, demasiado 
pronto, quince años antes. Maurras consideró oportuno con­
memorar este acontecimiento para poner de relieve la esencia 
universal de la crítica histórica de Fustel, la calidad científica 
y racional de su pensamiento y el beneficio patriótico de su 
obra.

Jean Jaurès se levantó indignado contra la pretensión de es­
tos monárquicos de erigirse en los administradores póstumos 
de esa gloria de la historiografía francesa. Con el sonoro títu­
lo de Falsificación publicó en L'Humanite del 13 de marzo de 
1905 un violento artículo contra el «Comité nacionalista, mo­
nárquico, reaccionario y clerical... ¿Con qué derecho este Co­
mité trata de poner la mano sobre la obra, la memoria y el re­
nombre de M. Fustel de Coulanges?».

La acusación de Jaurès fue tomada por Maurras y la res­
puesta dio partida de nacimiento a una polémica que a partir 
de Fustel removió todos los motivos de tenaz oposición que 
podían existir entre los realistas y aquellos adelantados del 
progreso moderno. Maurras veía detrás de Jaurès a Gabriel 
Monod, porque era él quien había puesto sobre las ideas de 
Fustel una suerte de pantalla majestuosa que oscurecía su ver­
dadero pensamiento.

«Nuestra idea de despertar el interés sobre Fustel había sa­
cado a Monod de sus casillas e iba de puerta en puerta, es­
piando los artículos y sembrando el desconcierto en los Co­
mités... En pocas palabras organizaba una resistencia enérgica 
dictada por los intereses del sistema y de su amor propio con­
trariado».

Para quien observa los acontecimientos con la objetividad 
que impone el tiempo transcurrido y la distancia que nos se­
para de Francia, es muy difícil no descubrir en Fustel todos 
aquellos valores que la Acción Francesa reivindicaba como

L a  p e l e a  p o r  F u s t e l .
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suyos y que tanto disgusto causaban al tándem Monod-Jaurès. 
Un breve resumen de los rasgos principales de la obra de Fus­
tel de Coulanges hará ver con claridad lo que terminamos de 
afirmar.

Hoy se dice con excesiva facilidad que La Ciudad Antigua 
de Fustel de Coulanges es un libro viejo. Su fecha de aparición 
confirma esta prevención y nos da la seguridad de que otros 
historiadores, más favorecidos por recientes descubrimientos 
arqueológicos, han logrado corregir lo que pudiera haber de 
obsoleto en la obra de este noble francés. No obstante, convie­
ne siempre recordar que no ve quien quiere sino quien puede. 
Una inteligencia sin par, puesta frente a los datos provistos 
por la tradición histórica, no es fácilmente reemplazada por 
un equipo de diligentes historiadores por muy bien pertre­
chados que se encuentren con todos los elementos de la tec­
nología moderna.

En 1853, cuando apenas contaba 23 años de edad y termi­
naba sus estudios en la Escuela Normal Superior, fue enviado 
a la Escuela Francesa de Atenas y tuvo la isla de Chíos por te­
atro de sus primeras investigaciones arqueológicas. Fue allí 
donde descubrió esta verdad que traza con rasgo luminoso la 
frontera entre lo que es posible conocer científicamente y 
aquello que la sabiduría puede añadir por su cuenta.

«Si mi trabajo no instruye a nadie, tengo la pretensión que 
me instruya a mí... Cuando haya empleado un año en recoger 
lo que se sabe sobre una isla y pueda añadir un par de docu­
mentos nuevos, la ciencia no habrá avanzado mucho, pero yo 
habré aprendido la historia griega, habré visto su nacimiento, 
su desarrollo, la decadencia y el carácter de esta raza desde los 
pelazgos hasta los buenos turcos. Estudiar la vida griega en 
bloque es imposible: las instituciones, el carácter, las costum­
bres, cambian de una orilla a otra orilla de un arroyo. Es en un 
rincón, en una islita, donde hay que observar. Enviaré al Ins­
tituto una memoria geográfica que el mismo Ferricot no haría 
más exacta, y una historia tan completa como me es posible;
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se sentaban a su izquierda como la de aquellos que se ubica­
ban a su derecha. «Cuando creía tener a toda la Asamblea ba­
jo su encanto -escribe Massis- y pensaba levantarla hasta las 
nubes convertida en libélula por la magia de su verbo, esta­
llaba de repente la risa de Daudet como si fuera una protesta 
del cielo, por tanto engaño e impostura.61

El encanto quedaba roto y el encantador desconcertado te­
nía que escuchar aquella voz de trueno que luego de la carca­
jada, destrozaba su discurso señalando sus errores y el peligro 
que corría el país si se dejaba mecer por esa especie de Melo­
pea envolvente y pegajosa.

Massis recoge en su libro un elogio hecho por la pluma de 
Barres que coloca a Daudet en su calidad de joven Dionisios 
en una de esas procesiones que la Acción Francesa tomó la 
costumbre de hacer en honor de Santa Juana. El estilo de Ba­
rres no es fácilmente traducible y se corre el peligro de poner 
deterioro a una música verbal que exige necesariamente el 
francés como expresión adecuada.

«Querido León: tengo que confesaros una locura, una locu­
ra que me dio como un relámpago a la altura de las Tullerías, 
ayer, cuando volvía a casa, después del desfile donde os vi, 
por primera vez, en esta perspectiva: era el cortejo de Dioni­
sios, un León que irradiaba audacia, fuerza y alegría y mar­
chaba con una alegría tan gozosa que iluminaba mi imagina­
ción. Os vi, verdaderamente, y por el lapso de un segundo, 
como un ser venido del fondo de los siglos, coronado de pám­
panos, en medio de los címbalos y los ceribantes que conducí­
an sus tigres encadenados: vuestros jóvenes, las fauces abier­
tas, radiantes de furor animal y Vos, realmente el centro físico 
y espiritual de esta marcha triunfal».

No podemos olvidar que Barres era un filo helénico, más 
cerca de Alejandría que de Atenas. Es probable que esta veta

61.- MASSIS, H enri, Maurras et Notre Temps, La Palatine, París, 1951, pp. 42-43.
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62, - Op. cit., T. II, pp. 45-46.

63 , - M ARTY, Op. cit., p. 67.

64 , - Ibíd., p. 68.
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La palabra camelots tiene una primera acepción que puede 
traducirse como un vendedor de pacotillas en la vía pública. 
Como generalmente estos mercachifles pregonan a viva voz 
sus mercaderías, se llamó también camelot al vendedor de dia­
rios, lo que en nuestra lengua cotidiana se llama canillita o dia­
riero.

La venta del diario de Acción Francesa se solía realizar en un 
medio donde había alguna hostilidad contra sus pregoneros, 
de modo que se hizo necesario prepararlos para resistir* y en 
algunos casos iniciar un duro entrevero de puñetazos y bas­
tón. Máxime Reál del Sarte fue, durante un tiempo, el jefe de 
esta agrupación y sobresalió en los dos aspectos en que se im­
ponía una jefatura de esta índole: en la organización parami­
litar de los camelots y en el paso efectivo a la vía de hechos 
cuando se hacía menester intervenir a golpes en un combate. 
Pero el verdadero fundador de los camelots du Roi, su jefe y 
posteriormente su historiador, fue Maurice Pujo a quien he­
mos visto, desde el primer momento, colaborando con Mau- 
rras en todo cuanto se refiere a la marcha de la Acción Fran­
cesa.

En el libro de Marty, que venimos citando con alguna fre­
cuencia, se puede leer esta página de Maurice Pujo referida al 
nacimiento, al espíritu y al propósito que animaba al grupo 
formado por los camelots:

«Durante el invierno 1908/1909 nacieron les Camelots du 
Roi. Fue la súbita explosión de una juventud nueva, que se ha­
bía ido formando silenciosamente, sin que los contemporáne­
os, estupefactos, se dieran cuenta, sin que nosotros hubiéra­
mos advertido por anticipado toda su riqueza y su vigor. A 
nuestros primeros llamados, esta juventud surgión en los an­
fiteatros de las Facultades, de los escritorios y de los talleres. 
Se llegó hasta los pretorios para enfrentar a los jueces prevari­
cadores, asaltó las cátedras oficiales donde se difamaba a las

L e s  C a m e l o t s  d u  R o í .
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�������������	������������������������D��	�	��������������	���
�� ������������ ������ �	����� ����������� ����� ���� 	�D��.��� ����N
�������� ����������� ���� ���+	����� ��� ������ ����� �����	���� ���
D����!� #��������	������� ������������� ��� ������	����� ������� ���
�������� ������ ��� �	����� ����������� ��.�� ��� ����	��� ��� ����� 	�N
D�����	��������������������������������	������������������
���	�	���������	��������������	������	D	����������������������
	������ �� ��������� ���� ���� �����!� *��+������ ���� ���� 	�D��.���
���	�	���� ��� ��������D��	�	�� �� ��� �������� ������� ������� ����
������� �� �����,� ���	��������� �� ����	������,� ����� ��?� �����
��� �������� �������� �������,� ��� ������ ��� ��� ����� ���� 	��	N
��� ����.���	�	�� ��� �������� �	������� �� �	������ �7	��	�O�����	���
������������	��������	C����������������	��������!

"��� �D���	+������� �������� ��� ������ +	��������� ���� ��C���
�������	��� �������������	�������������,�����������������D�N
�	�	��,� �	� ��� �����C�� ��� �	����	��� ��� ���� ��	��� �� ��� ���� ��N
�	��,� �� ������	����D����� ��� ����	��� ��� ��������D�����	��,� ��N
����������������+	�������������+	�	����������?��������	+��������
�������������D���	������� �������+	���!� 1������� ���	�� ������N
��� �����	���� ���� ������ ���� ���	������ �������	��� ��� �������	N
�	�����D��	�	��� �� ��� ����	��	���� ���� ������ ����	�	��� ������N
������+	��������������	�� ���	��� ������������+	+	��!
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2T��D����F�,� �	�C�D��������� ��������� �� ��� �������,� �������
���������+	������	�	���������������	��5����������������������
�O������ ������� ���	�����	�	������ ����+��������������	���3!

2B���������������	����������������������+��	����������	�����
�������� ����������� ��� ���+	������� ��D�	��,� ��� ����,� ��� �����,�
���� ������� ��� 6����	�� ��� ����������� ��� ��� ������� �	���� ��� ���
������5� ���� ���� �������� �����	��� �� ������ ����+���������� ���N
�	����������������,������������,�����������������.������������	�N
������������ ��������	��,� ��������	����������C���3!

2*���	��� ����� �	� �	���� ��� �	����!� *�� ��� �	����((�����������
��C����������	������6����	�����O���������� ������������	���O��
�����?�� ���� ���� ��������� �� ���� ���?����,� ���� ������� ��� 	��	N
�	���������������������?�	���,� �������������������������	�!!!� U"	��
����,�����V3!$A

@�� ������� +��� ��� ���	+�� ���� ��� ����� ���� ������� ���?�	���� ��
���� ��� ��D	���� @������� ����������� �	�?����� ���������� ���+	�N
�����	������	�	�������������������������������	����������������
����	�!

���� �	�������� ��� ����	��� ��� ���� D	������ ����������	+��,�
����� ����	��	���� ������ ����D����,� ����� ��� ��� ���� ������� ����
����������������5��������������������?��������	�����	��������	N
������!� "	� ���+������ ���� ���� ���������� �� ���� ���	��� ���� ��N
����	�� �� ��� ���� ���	�	��� ��������,� ��� ��� ������ �	����� ���� ���
+?�����������	���	������������	�	�,������������������������	��N
��,� ���� �����	��������+�C����� �����	�������+�������	�!

B���+������� ����	��� ��� ��� ����	��D�������5� ��� ����	�	���	���
��� ��� �����	��9����	��� ����� �	.�� ������ ��� ��� ���	+	���� ���+�N
����,� ��� ����������	���������� ���D��������	����	��,� ��������� ���
��� ����������	���,� ��� ��� ������?�,� ���� �	��� ������,� ������� �� ��N
��	�	�,� �����������+	+	���� ������������������	�����	���� ����
������������D��������,�	��������������������������	������+	�	N
����	����� ����������� ��� �����,� �	������ ���������������+�������
��.����������������+	����	���D���	+���������������������������,

;F � � ������ � �#� ?FA�

:A;





�������	����������	�	��	������������?�����������5�2������	������
���	��	�������D������������	������D�������������������������
�����	������� ����������	��!� �������������	�������������C���
���D����������@��7��������������������������C����������������
9���C�������������������������<��+	+��5�����������������	����
�O�� ���� ��� ����	��5� ��� �������� ��� ��� �O�� ������ ��	����� �� ���
����������������������3!$&

>����+���� ���.����� ��� ��� ���?�	��� ��� ��� ��������	+�� �������
��������������� ��+����	����	�,������������������������������N
��������������������	�����	��������������+����	����	���,���N
������	�������������7����	�������������@������5��������	�������
��+����	���������������������	��	�	������������������ ���������
�������� ��� �������	��� ������ ��� ������ ��.��!� T�� ������
���� ��� ������	�� ���+?������ �7	�����	��� ���� ���� ��� ������� �� ���
��������C�� �� �� :	��,� ���+���� ���� �	���	��	��� ��� ������� ����
��� ���+�� �	���� ��� �������� ���,� ��� ����	�� ��� ������,� ��������
	�D��	��������� ������������	��� ������������	��+	�������������
�����������	C��	������������� �������	���	���������!

B��D����� �������	��� ����@������� �����?�,� ���+	������,�
��� �����	���� ��� ��� 	����	����	�� D�������!� "�� /�������� ���	�� �� �
(���	)��� �D��������	����������������������������������	������N
������ ��� ���� ������� �� �����	����� ����� ��� ���	��� �	������ � �� ����
��.�������������� ���6����	�!�EB����� �����������	��K

@���	�����������������O�	�������������������	���� (��		�� �
������	������� ����+�����������	����	��	��������������@�����������
������	���������.�+�����������������?����������������?��������
�������� ������������ ���������?������F7	������������������������N
�����,��������	��������7�������-�D�����������	���6�����������N
��� F���� ��� ��D	����� ��� ����� 	������	��� ���,� ����� ��� ��������
���?�	������������������������+?��������	���6�������,����������
����������	����������.?�!

2U1�������������������������?,�����������?�� �����	�������
D������ �	�������� ���	����V� E_����� ��F����	+��K�9��������� ��

97 - Ibíd.,�p. 280.
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	����F�����������,�	����������,���������������+�����	��,� �������� �
�;���������	����� ��	����������� �����	 , $%��� ���������������	����	�N
��� ������	���� ���� D����� �� �� ��� ������� �������� �	� ����������
����� �O������ ���D����� ����������	����� ����O�!�1�������+���
���	����F���������F	��������+���������	�������	�������������	�����
�	���!!!�4�������+��� ��O�������� ����������������	��	����F�!�
U;�D��7	����5�+������� �	��	��	��� ������ ����	�� �� ���	��,� ����	�N
�	���� �� ���	����	���� ��� ��� �	���� ��� �	�V� *�� ������ ��� ��� ����	��
�������������,�������	�	����������	��������������������Q�������������
������	�������������������������	�	���������������!�#��	���������
���� �������� ��+����	����	�!� �� ��� ����	�� ��� ���� ���	��,� �	���
���������������	����������������	���������������	��6�������!�
1���	��	���� ���+��?�� �� :F����F��� ������� ��� �������� ��� ����N
��������	����Q����	����	�������+��?�� ������F�����?,�������� ���
�������������D�����������������,����������,����������,��������N
���	�����,� ���� �	����� ������� �������� ���� �����	�������� ����
�����C���!� ����������D��	����������F����� ���0%%8,0%$8,0$���
��� ����� �7������ �	��� ����� �7��	���� �� ����������� ��� ��+	N
�	����������D������������	����	��	���������!�#���������������N
������������������������	�������	����	���,��	�������	F��������
������ ���	����	����� ��� ���� *������ ������ ������ ���� ��������
�7���������,��	������	C������������	C���������������������+	N
���������������	��������������� ��� ���	����������!�T���6���N
�	�� �	����D��.��� ���	����	����� ���	���� ������� ������ �O�� ���N
��C���������������	��,� ����	���������������	���D���	��3!

1O���D��� ����� F���� ���� 	���	����� �� *������ #����� ��� ����N
��	���	��������������������������� ����� ��������������������N
���� �7��	���	+�� ��� ��� ����	�	��� ��� ��� ���	��� 6�������!� *����
	���,� ������� ������� ���������	�� ��	������?�	��,�+	���� �7����N
������ ����������	�� ��	��� ������D��	������� ���+	���� ��� �F����5
2*���	���� ���@������������	D	���#��������� ��� ������O��������� ,�
��D?�	����	� ������� ��� ����	C����� ���� ���� �7	������� ����������,� ���� ;�
����� ������������ ��� ����	��� ���	����� �������������!� @������� 2

;A# � .��� ����������� "	����� � ��� ������ ���<������� �����������

:;?





�������	����������������������������	������������������������N
����!� #�� ��� ������ ��� ����	�� �� ��� ���	��� ������ ���� ���� �	��	�N
��	�,��	������������� �	D������������	��,������������	��	��������	�N
���!� 4����� �	����� ���<�� �������,� ����� ��� �	����� ������ ���
�	�����������!�B�����	�P����,�������������������+	��,��������N
+	�	�����������������F�����������������������������������?�	���
������ ���D�+��� ���F���� �� ���F���,� ��� ��	+	���	�� �O�� �� ������
������!�#���F����F������������������������	��!�B������	�������N
������ ��������� ��� ����	�	����� �� ��� ������ ���� ������� ����
���� �	�������	����!� 1���� ��� ����	�� D�������� ��� ����� ����!� *���
�	��� ��D	�	��� �7	��� ��� ����	D	�	�� ��D	�	��� �� ��� ���	��,� �� ���
�������	��,� ������������,� 	������3!0��

100 ,- MASSIS, H „ Op. cit., pp. 1 2 1 /1 2 2 .
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 � � ������"� � ���������

) � � � � � � � � � � � � � � / � � � � 4

.
� ������	��9����	��,�D�����������9�	���������������+��,�
��������������������������	��	�	��������������������N
��������	���	��������D�������� �����������������������N

�������������	������+	����	����	����������S���	������������	�����
���	���	���	��� �	+	��� �� ���� ������ ���� ������ �����	���	��5� ��N
���������������������?�	������������	����������������������������
���� �������� ���� ��� ��������!� *�� ��� ���	�	��	�� ��� ������ ����
�����?��� ��� �����	+������ ��?������ ���.����� �	������ ��� 	�����	N
���� ���������?�	��� �����	O��	��Q� ���?����������� �	D	��������� ��� ���
���	��� �����	���� �� ���� 	����+��	������ ����� ����������� ����
����	����������������������	���	������������������	�����������N
�����	���,��	��������������	���� �����	����������!

@������� �������� �	������ �� ��� �����	�,� ����� ����� ��� ��� ��N
����C��+	������������	�����������������������7��	���	���������N
�	���!�1���� ��� ���D�����?��	��� ���� �7��	���	����7	��?��������O��
��� ���� �������	���� ��� ���?�� D��������� �	��	���	����� ����
������� �������	����,� ��� ��������� �	����	���� ���� ��� ��������
����������� �	��� �� ��� ���	���?�� ����	�	����� ������ ���	��� ����
������ 	������������ ���	������� ���� 1������ ��� ��� �����	�� �� ����
��������:�����������?�������������	�������������	����	��������

:;D





�	������������?�	���������������������	�����������	�	������+	�������
������	��� ���������������	��������	�	�������������������	����
�+��������� ���� �����	������ ���	�	�������� ��	�	����!� B��� 1�N
���� ���� ��� �����	����� ���������O��������� �� ��� ;�+����	���
6�������� �� �� ����	�� ��� ����� ��������� ��� �+	���� ���� ���D��	�����
�����	������ �������������������*������,�D���������������������
��+����	����	��,��������	����������	�	��	����������	�	����������
�����	����������������������	����	������	�������	������������
���	�����	���� ������D�!�*���������� ralliementíue�������������+��
���������?�	������B����(���,�����������	�	��������������	����D���N
�����������������������������������?����+����	����	��������	N
�	�������������	�	����� ������:�������	��9�	��	���,����D���������
���D��	����O������?D	���������������	����!

9���� ��+���	���� ���� �����	��	���,� B���� (���� ������� ���
�F��	��� democracia� ��� ���� �����	��� ���� ��� ���?����������O�	N
��������������*����@��	�,������������������	���,���������������
���������O����,�����+	��������	��7����	+������C������������N
������ 	�����	������ ���	O�	���� ����	�	�� ���� ����� ��� ���+��N
�	����?��	�������	������.�������������	��������	���������������N
�	�P������� ��������+����	������	��!

B���������������D��������������������� ralliement,� �������������
	����	����	��������	���6������������������ ���������	����������
������	������������������D�����������������!�*�����	����	������N
��.�,� ��� ���� ������� ��������� ���� ���� ����������� ���@������,�
:�����,� ��	�+	���,�:	�	��,�@���	�,����@��	��	����� Anti-moderrie�
�������,� ���������	���������������� ���� ���+������������	������
��� �����	��� ������	���� �� ������� ���� 	���	��� ������� ���	���
6�������� �����	�������� D������� ��� ���� ����	���� .�+��	���� ���
@������!

*��������� ��� ��+�����F7	��� 	����	���� �� ���������������	D	N
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ximación, atribuían a la influencia de Maurras. Encontramos 
un eco, relativamente importante, de esta opinión en la obra 
de Emest Nólte cuando acusa a Maurras de haber inventado 
��� �����	�� �����  del Ejército francés amenazado por el clan ju­
dío de los Dreyfus:

«Su consecuencia en el campo político fue la Acción Fran­
cesa y no es casualidad que este movimiento tuviera éxito en 
el ejército y en la Iglesia».

Nuestro democrático alemán no se detiene aquí y sugiere 
que las mentiras vitales tienen el cuero duro y se propagan a 
otros cuerpos políticos:

«La mentira vital de un ejército amenazado moralmente se 
encuentra en los comienzos del fascismo italiano: la mentira 
de que la batalla de Vittorio Veneto había decidido la Prime­
ra Guerra Mundial».

«Una mentira vital de un ejército amenazado moral y  real­
mente es una de las precisas del Nacional Socialismo Alemán: 
la leyenda de la puñalada en la espalda».101

Como es fácil ver, Maurras, inventor de la mentira vital: la 
amenaza al ejército francés por los judíos, produjo una prolí- 
fica sucesión de mentiras vitales que se fueron a colocar con 
precisión y justeza en la oposición a los santos propósitos de 
todas las democracias que nunca usan el recurso dé las men­
tiras vitales, aunque pueden echar mano a otras que, sin ser 
vitales, son francamente mentiras como aquéllas que se usa­
ron para obtener la condenación de la Acción Francesa.

Para ese tiempo la Iglesia sufría la penetración en los claus­
tros de la influencia modernista que era una versión, �������  
/���������"  del ideologismo revolucionario. Pío XI quedó tan 
indemne como León XIII de esta contaminación doctrinaria, 
pero creyendo mejorar sus relaciones con Francia mediante 
una condena de opiniones en sí misma condenables, fulminó

101.- N Ó LTE, E„ Op. cit. p . 79.
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1922 y que en el mes de febrero de ese mismo año se reunió el 
Cónclave que debía elegir como Sumo Pontífice al Arzobispo 
de Milán el cardenal Ratti que, según los rumores que circu­
laban en ese momento, pertenecía al círculo de los prelados li­
berales y abrigaba en la mente un proyecto de conciliación con 
el Quirinal que daría nacimiento, en su oportunidad, al trata­
do de Letrán.

Monseñor Ratti, a pesar de sus antecedentes como erudito, 
era una cabeza fundamentalmente política y pensaba sacar 
ventajas de la influencia que el Papado podía tener tanto en 
Italia como en Francia y Alemania. La prensa francesa de opi­
nión demo-liberal apoyó su candidatura, aunque hubo algu­
nas reticencias entre los diarios que conocían la proclividad 
del nuevo Papa por la política alemana de ese preciso mo­
mento. Maurras, siempre atento a los movimientos interiores 
de los países germánicos, escribió en su libro Le Bienhereux Pie 
Xeme, Sauveur de la France:

«En el Vaticano se trataba de simple chauvinismo a nues­
tra desconfianza de una Alemania donde se insinuaba el hi­
tlerismo como un peligro claramente discernible. No agradá­
bamos por nuestros juicios acerca de algunos puntos de la 
política francesa, sobre los cuales Su Santidad daba sus direc­
tivas a su Nuncio. Directivas legítimas, pero indocilidad no 
menos legítima por parte de un francés atento a sus intereses 
nacionales, a la seguridad del territorio y a la defensa de la Pa­
tria. El Vaticano creía obrar bien cuando hacía múltiples avan­
ces electorales hacia la izquierda. Una izquierda que sólo exis­
tía en sus sueños. Discutimos hasta donde la discusión fue 
posible. Cuando no se podía continuar, un silencio respetuo­
so no disimulaba la duda que experimentábamos. Vinieron 
las tristes elecciones del Domingo negro 11 de mayo de 1924. 
Tomaron el programa del Pontífice y por supuesto lo supera­
ron furiosamente».

«Vuestros franceses han votado mal -dijo Pío XI al Carde­
nal Billot. Éste le respondió:
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«Para que no haya ningún malentendido, antuvio o póstu- 
mo, doy la orden formal a todos aquellos que aceptan volun­
tariamente mi comando. Hasta el atentado que Vos preparáis 
ordeno la paciencia y prohíbo la respuesta, pero si se consu­
ma ordeno responder sobre Vos».

Maurras fue procesado por amenazas bajo condiciones, pe­
ro las medidas preventivas contra los patriotas cesaron. M. 
Schrameck, valiente pero no temerario, se puso en paz con la 
Acción Francesa. Coincidió este episodio con un viaje que hi­
cieron a Roma Maurras, Bainville y Pujo, donde se encontra­
ron con el Cardenal Billot que obtuvo para ellos una entrevis­
ta con el Papa. El Cardenal los previno de que Pío XI no 
amaba la Acción Francesa, pero no creía que tuviera prepara­
do algo contra ella.

Para el historiador hay varios puntos muy oscuros en este 
drama. En primer lugar ¿por qué razón Pío XI que no tuvo 
ningún inconveniente en pactar con Mussolini, mantenía una 
cierta preferencia por la izquierda francesa y tan escasa sim­
patía por el movimiento de Maurras? Podemos arriesgar una 
conjetura posible: Aquiles Ratti era italiano y en el país de Ma- 
quiavelo las consignas políticas, de cualquier género que sean, 
pertenecen al arsenal de los engaños habituales con que un 
partido procura ganar sus electores, pero decididamente no 
son tomadas en serio.

¿Suponía el Papa que los zurdos franceses eran tan prag­
máticos como los italianos, o pensaba efectivamente, como se 
sospechó en la Acción Francesa, que el debilitamiento de 
Francia favorecía su política germanófila?

Cualquiera haya sido la convicción íntima del Sumo Pontí­
fice, la carta de Monseñor Andrieu estalló como una bomba y 
sus consecuencias hacen sospechar al menos prevenido de los 
observadores, que el Cardenal no obró de motu proprio y sin 
previo acuerdo con las altas autoridades de la Iglesia.

La carta responde a un grupo de jóvenes católicos que se 
dirigían a Monseñor Andrieu para recabar informes sobre lo
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sus injusticias y todas sus violencias, esto es, mis queridos 
amigos, lo que los dirigentes de Acción Francesa enseñan a sus 
discípulos y lo que vosotros debéis evitar de escuchar».103

La respuesta de Acción Francesa fue, en la medida de lo po­
sible, muy serena y hasta cortés, limitándose en todos los ca­
sos a levantar las calumnias que este buen obispo desparra­
maba a manos llenas y sin calificarlo, en ningún momento, con 
algún merecido epíteto. Se señalaba, eso sí, las fuentes muchas 
veces falsas en donde el Cardenal tomaba su información, más 
impulsado por sus pasiones que por un sano ejercicio de la in­
teligencia indagadora. Se advertía también la necedad casi ab­
soluta en que incurría un miembro de la jerarquía apostólica 
cuando combatía con tanto denuedo e injusticia al único mo­
vimiento que defendía en Francia las ideas y los principios que 
él tenía que defender por obligación de su oficio.

En un escrito redactado con posterioridad a la iniciación 
del proceso, Maurras señaló el equívoco principal del que par­
tía la acusación de Andrieu. «Esta carta (la de Andrieu) diri­
gida totalmente contra la Acción Francesa, pone en causa li­
bros míos y solamente míos, pero apunta a todos los dirgentes 
del movimiento. ¿Qué entender por ese plural? ¿Qué designa? 
¿Soy el único dirigente o hay otros que han hecho algo re­
prensible? Voy más lejos todavía: ¿los dirigentes de Acción 
Francesa son católicos por conveniencia y no por convicción, 
se sirven de la Iglesia o esperan servirse de ella rechazando su 
enseñanza...?».

No pretendo hilar más fino que el propio Maurras, pero la 
acusación de querer aprovechar la enseñanza de la Iglesia re­
chazando su doctrina me deja estupefacto. Si los dirigentes de 
Acción Francesa han defendido la Iglesia Católica contra las 
perfidias masónicas y liberales de la Tercera República 
¿Cuándo se opusieron a su enseñanza y por qué ño coincidí­
an con los ataques de sus adversarios de siempre? Este es un

:@G# � , ��� � � �� � � �) H - 1 � 7 �� . � � � � �� Op. cit.,� � �#� :@; �6 � ��#
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rompecabeza que llevó a los miembros de uno y otro grupo a 
más de diez años de estériles discusiones sin que ninguno de 
ellos cediera un ápice de la posición adoptada en el comienzo.

Dado el gusto francés por las querellas y las polémicas lite­
rarias, la cuestión se convirtió en un interminable motivo para 
gastar tinta. Maurras temía que la vivacidad de sus pedisecuos 
diera lugar a respuestas irrespetuosas que muy lejos de paliar 
el combate lo hicieran todavía más intenso e irrevocable. Hizo 
lo posible para mantenerlo en un clima de ecuánime suavidad 
y para quien los lee con el pleno conocimiento de la perfidia 
clerical, resulta asombroso y por momentos absurdo.

Pío XI acusó recibo de la carta de Monseñor Andrieu y al 
parecer no vio en ella nada que chocara su sentido de la justi­
cia. Por el contrario, había tal acuerdo entre lo que decía el 
Obispo y lo que confirmaba el Papa, que todo lleva a sospechar 
en la existencia de un compromiso previo: el Cardenal An­
drieu había puesto en movimiento una maquinación urdida en 
los pasillos del Vaticano y a la que el Papa no era totalmente 
ajeno.

L a c o n d e n a c i ó n .

Cuando la Iglesia aplica a algo o a alguien un decreto de 
separación es, generalmente, porque tal separación estaba ya 
consumada por la persona o el grupo de personas que motivó 
el veredicto y no cuando los acusados no muestran ninguna 
voluntad de separarse y sus inteligencias buscan en vano cuál 
pudo haber sido la causa real de la excomunión. Maurras 
comprendió, sin gran esfuerzo, que sus obras juveniles alcan­
zadas por la medida pontifical merecían figurar en el índex 
junto con muchas otras obras escritas por hombres mucho me­
nos sensibles que él a una medida de esa naturaleza, pero, lo 
que más lo conmovía era el propósito principal de la conde­
nación. No se trataba de cuatro cuentos juveniles sin mucha
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Thomas, con todas aquellas precauciones que los creyentes 
suelen tomar para juzgar un mal paso de la jerarquía eclesiás­
tica, aumenta sus cautelas porque se trata de un Papa como 
Pío XI, insospechable de modernismo, pero con todo escribe 
en su libro: «La sinceridad sin reservas que hemos prometido 
en el umbral de estas páginas, no se cumpliría si no afirmamos 
en voz bien alta nuestra convicción inquebrantable que, para 
obtener la condenación de Acción Francesa, se tramó en ese 
tiempo, alrededor del Soberano Pontífice, una terrible conspi­
ración que no tuvo escrúpulos en utilizar cualquier medio pa­
ra lograr su objetivo».105

Maurras confirma la opinión de su historiador cuando na­
rra que el Papa Pío XI había declarado que leyó en un ejemplar 
de la Acción Francesa palabras referidas a la Encamación de 
Nuestro Señor Jesucristo que implicaban una verdadera here­
jía. Como en ninguno de los ejemplares publicados figura un 
artículo referido a ninguna cuestión dogmática, Maurras tuvo 
la completa seguridad de que el Papa había leído un ejemplar 
fraguado para poner ante sus ojos una prueba innegable del 
pecado de herejía atribuido a la Acción Francesa. Algo pareci­
do sucedió con el diario de Louis Veuillot cuando se quiso ob­
tener su condenación.

Lo grave en ambos casos es la facilidad con que el Papa ce­
de, sin otra explicación, cuando se trata de condenar a un de­
fensor de la fe, sin hacer más averiguaciones ni hacer compa­
recer al acusado para que él responda de la autenticidad de su 
escrito. Si en ambas oportunidades se hubiera tratado de un 
enemigo declarado de la Iglesia, otras hubiesen sido las caute­
las de la curia.

Existe una carta del Cardenal Billot, una de las glorias de la 
teología católica en el primer cuarto del siglo que termina, cu­
yo original fue publicado por Acción Francesa el 3 de febrero 
de 1932, que es uno de los testimonios más claros de lo que
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podía pensar un católico de gran calidad frente al hecho de es­
ta injusta condenación:

«No tengo fuerza para añadir nada más, tan abatido, aplas­
tado y consternado me siento por lo que ha sucedido luego 
del vergonzoso acto de Bordeaux hasta el golpe de la reciente 
condenación. Qué duro es constatar que durante este intermi­
nable proceso tan lamentablemente iniciado y dirigido, la ra­
zón, la equidad, el buen sentido, la medida, la dignidad han 
estado siempre del lado de los acusados, mientras que de par­
te de los jueces y de los asesores... no oso decirlo. Es doloroso 
tener ante los ojos el espantoso caso de conciencia a que se re­
duce a los católicos que han trabajado y sufrido por la Iglesia, 
que dispensaban a su servicio todo cuanto tenían de fuerzas, 
de energías, de actividad. Pero cuánto más doloroso resulta 
pensar que la multitud de jóvenes a quienes se les ha trunca­
do para siempre la buena voluntad, a quienes se ha escanda­
lizado profundamente e inducido a graves tentaciones contra 
la fe... De todas partes nos llegan testimonios de turbación y 
malestar. No sabemos qué responder, porque todo sucede en 
lugares fuera de nuestro consejo y también de toda explica­
ción, salvo aquellas que se pueden leer en L'Osservatore Roma­
no. Hora et potestas tenebrarum106».107

Lo grave para la Iglesia fue que esta medida destruyó en 
Francia la única fuerza con inteligencia y energía para soste­
ner contra la revolución triunfante, los sanos principios de la 
civilización cristiana. Muchos católicos abandonaron Acción 
Francesa y los que persistieron tuvieron que sufrir una perse­
cución insidiosa y tanto más cruel cuanto más inútil y contra­
ria al espíritu de la fe.

Massis cita una carta de Maritain fechada por ese tiempo 
en donde señala «una seguidilla de desgarramientos sin fin en

106. - ���6����-�!����������� ���� ����������

F%K�� 7 C itado p o r TH O M AS, A n exo VI, p. 344.

210



�����?�3��� �R��������O���D�������������������+	���� ���������	�N
��� ���� ����+	���� ��� ������ ��� ��� ���� ��� ����R���� ��� ��� ���	���
6�������5� 2E����	F����� ��� ��������	��� ������ ��@������� �����
�������� ��������	�� ���D���� ������ ���	��� ������ ������ ���*����N
���	��� �� ��� 4�	�	���K� :����� ������ ������ ���� �������� ���O��
����	�	���!�6����	�������O����� ������3!0�%

@��	��	�� ����?��D�������� ��� ���D	��C�� ��� ���� ���������	���
���	���� ������ ���?�	���D�������������+�?�� ����� ���	��,� ���������
����� �����	��,� ���� ��� ��D��	�� ��� ���� ������ ���	���	�� �� �	�����!�
9��D��������@���	�5� 2���� ������ ����1�������������������� �����
�	��	D	���	�������������������+������	�����������������������N
������	��� ��� �����,� ��� ����� �����.�� ������� ��� ���.����,� ���
����� ��D���C�� ���?�	��,� ��.��� ��� ������ ���� ��� �����������,�
���	������	���	�������	���������������������.�� ���	���	��������N
������� ������ ��������������� ��� ��������	���	�� ������+�����!�
#���������������������� ��� ������ ���3!0�$

*��+������ ����	�����������	F������ ��� ����� ������� ���N
����������������������	���6������������+����	������?�	�����N
�	+�����	���������	��������	�	��	��������� �����	��������	�������
������	��	�	�����������+����	��!�*�������D�����@��	��	��D�������
��� ����.������� ���� ������ ���������� ���� ���� ������� �� �������N
�	����,� ���������	��� �������+�����B������	�����������9���	�	��
L��	�������!

*7	�	���������������� ��1?��(���������� ���	����� �������������
��������	���������	���6�������������������������������������N
������	�	���� ���������� ���������D��,��������������,� �����F�N
�	��� ������.����!� @������� ��� ����?�� �������� ������ ���� ����	N
������ ���� ���F�	��� +	������� ���� ��+��+	���� ��� ��������	����
����1���,� ���� ���� ����������	��� ���?�	���� �� ���	�	����� ���� ��N
��?�� �����!� 9���	������� ��� ��������� ��.�� ��� ���������� ��� ���
�	����	�,� ��� ���� ������� ���	���� ������� ���� 1?�� (�� ��� ��+	����
�	����� 	���	��� ��������� ������� ��� ���	��� 6�������!� E1��� ��F

108, - MASSIS, H enri, Maurras et notre temps, Ed. cit., T. I, pp. 1 7 1 /1 7 2 .

109. - Ibíd., p. 172.
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tamos seguros que vuestro gobierno (el francés) proseguirá en 
esta faena, digna de la tradición de vuestro país, su alma noble 
y su buen corazón...».

Esto da el tono del documento y como provenía de Monse­
ñor Maglione, decano del cuerpo diplomático destacado en 
Francia, tenía necesariamente que ser político y como tal fue 
juzgado por Maurras desde las columnas periodísticas de ���
������	������L

«Todos quieren la paz, nosotros también. Ningún pueblo 
más que el pueblo francés y ninguna agrupáción más que la 
nacionalista y monárquica aspira a la paz. Pero este pueblo y 
en particular este sector del pueblo francés posee informacio­
nes muy ciertas y luces muy claras para señalar que la política 
de la Santa Sede está equivocada y que el pretendido medio 
para obtener la paz adoptado en Thoiry y Locamo conduce di­
rectamente a la guerra»... «El sendero que pretende seguir M. 
Maglione fue transitado por Waldeck Rousseau, por Rouvier, 
por Loubet, por Falléres y por todos aquellos que han creído 
en ese imbécil medio de hacer la paz que es el desarme».

Pío XI tenía la debilidad de creerse un gran político y sus 
nuncios fueron los naturales transmisores de su voluntad en 
el campo de la política europea; la opinión vertida por Mau­
rras y el tono tajante de su juicio, no pudo caer muy bien en 
las orejas de alguien que tenía su punto de honor en la efica­
cia de su actuación diplomática.

Maurras, cuando estaba en lo suyo y defendía el honor y la 
salud de Francia no tenía pelos en la lengua. Su artículo con­
denatorio a la política de Locarno continuaba:

«Tengo el derecho y el deber de decir y volver a decir que 
no dejaremos que se conduzca nuevamente a la juventud 
francesa a una carnicería».

«El sueño de paz tal como lo pinta Briand, comporta en el 
interior tal relajamiento y debilidad, tal demisión del espíritu 
militar, que en Francia es única garantía de paz. Los desdi­
chados o los miserables que sostienen el desarme tendrán
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111,- C itado p o r THOM AS, Lucien, Op. eit, pp. 1 8 7 /1 8 8 .
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XII. Error tanto más grave cuando hace suponer, al lector des­
prevenido, que el sucesor de Pío XI, enmendó de motu proprio 
un error cometido por su antecesor. Sin ninguna duda hubo 
equivocación, producida o no por un fraude, pero el impulso 
para salir del equívoco surgió del mismo Pontífice que había 
lanzado el anatema y esto, indudablemente, es índice de su 
rectitud moral.

En la sesión plenaria de la Suprema Sagrada Congregación del 
Santo Oficio realizada el 5 de julio de 1939, los eminentísimos 
cardenales propuestos para la salvaguarda de la fe y las cos­
tumbres, después de haber consultado a los eminentísimos y 
reverendísimos cardenales de Francia han decretado:

«A partir de la fecha de la promulgación del presente De­
creto, la prohibición de leer y conservar el diario L'Action 
Française está levantada, quedan prohibidos los números 
puestos en el índex de los libros prohibidos, sin que esta Su­
prema Sagrada Congregación entienda pronunciar un juicio 
con respecto a las cosas puramente políticas y sobre los obje­
tivos perseguidos por ese diario en este dominio...».
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VIH.
La política natural - I
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beral. Ésta supone que podemos hacer todo lo que viene a 
nuestra fantasía».135

.��� ���*,���-7� �$7)�+��/-�$7#

Señalar los males que aquejan a una sociedad histórica de­
terminada es un acto que convalida la voluntad política de 
restaurar la salud comprometida con una fuerte convocación 
a las energías todavía existentes y en condiciones de hacer re­
montar la cuesta de la decadencia. Ningún médico puede cu­
rar un organismo enfermo si en él no hay recursos para alen­
tar su faena. En toda posible restauración política sucede 
exactamente lo mismo. Hay que contar, inevitablemente, con 
las fuerzas sanas que posee ese pueblo. Francia, enferma de 
revolución y democratismo progresista, guardaba en su seno 
el recuerdo de la monarquía que a través de los siglos la había 
hecho lo que era y le había dado, políticamente hablando, el 
siglo de oro de su hegemonía europea. Para Maurras el traba­
jo principal de una política restauradora consistía en sacar a la 
luz este recuerdo y proyectarlo sobre la inteligencia y la vo­
luntad de los mejores franceses, para que retomaran la tradi­
ción perdida.

En ningún momento se le ocurrió a Maurras que la receta 
monárquica tuviera el valor de un remedio universal. La su­
ponía válida para Francia y como la dinastía legítima tenía sus 
representantes erí vida, no padecía el inconveniente de tener 
que improvisar o traer del extranjero una dinastía. Las difi­
cultades de una improvisación las había padecido la nación 
gala durante los períodos de las dos aventuras imperiales: la 
del tío dotado con todas las condiciones de un improvisador 
genial y la del sobrino que sólo pudo recostarse a la sombra 
del tío. No obstante el ánimo dictatorial e imperial de ambos
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136.-  Ibíd., p. 381.
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IX.
La política natural - II

M a u r r a s  y  l a  p o l é m i c a .

Ma u r r a s  fue, fundamentalmente, un polemista, 
por esta razón cultivó un género literario empa­
rentado con la guerra y al que no hay que pedirle 

siempre un desarrollo sereno y académico de sus argumentos, 
porque la mayoría de ellos han sido forjados en el combate y 
tienen todavía el olor de la pólvora. El propósito de una argu­
mentación polémica es, indudablemente, probar el valor de las 
verdades sostenidas e invalidar aquéllas que esgrime el ad­
versario tomando en consideración un público más atento a 
los buenos golpes que a las demostraciones fundadas.

De cualquier modo la pelea librada por Maurras estuvo 
siempre respaldáda por el realismo clásico de su formación fi­
losófica y dirigida especialmente contra los sofismas que na­
cieron del individualismo protestante. En Lutero, en Calvino 
y en general, en un cristianismo al margen de la autoridad de 
la Iglesia, vio el hontanar del mundo moderno y de todos los 
razonamientos que integran el sistema de la revolución. El 
primero y más dañino de esos sofismas es el que considera la 
autoridad como una coacción que contraría los movimientos 
perfectivos de la personalidad. Hay en esta afirmáción dos
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errores fundamentales que Maurras trató de poner en eviden­
cia y expresar, con toda claridad, las verdades que ambos 
errores niegan.

La primera de esas verdades es que la autoridad es un fe­
nómeno social, radicalmente fundado en la inteligencia y que 
tiene por principal objetivo difundir la verdad imponiéndola 
mediante un sistema de graduadas compulsiones hasta que el 
hombre, individualmente considerado, esté en condiciones de 
asumir esa verdad con plena conciencia de su importancia. Si 
observamos sin prejuicios, es la base de cualquier proceso 
educativo capaz de hacer pasar las virtualidades puramente 
potenciales de nuestras facultades a las sucesivas actualiza­
ciones que fijan los buenos hábitos. La segunda es que ningu­
na perfección personal es posible, dada la naturaleza social 
del hombre, si éste no se somete previamente a un sistema de 
educaciones compulsivas fundado en la autoridad.

La palabra compulsión suena mal en las orejas de un hom­
bre que tiene la ilusión de haber nacido libre y de sentir coar­
tada la libre expansión de su expontaneidad salvaje por todos 
los rodrigones impuestos por la familia, la escuela, la religión, 
la profesión, el oficio y las exigencias de los servicios al bien 
común.

Cuando los recursos compulsivos son impuestos sin guar­
dar una debida relación con la inteligencia, resultan despóticos 
y desprovistos de los fundamentos que hacen a una verdadera 
faena espiritual. Maurras decía que la autoridad venía de lo al­
to y con esta expresión apuntaba tanto a la etimología del tér­
mino como a su significado esencial, porque auctor es el que 
crea y por proyección el que funda una relación inteligente en­
tre dos términos. Si alguien dice que muchas veces el encarga­
do de impartir una enseñanza o imponer una disposición de 
gobierno, carece de las condiciones intelectuales para hacerlo, 
conviene hacerle recordar que las funciones sociales respon­
den a una sabiduría que supera la de los individuos singulares 
y hunde sus raíces en el Auctor de nuestra naturaleza. Este sa­
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autoridad: Nous qui voulons toutjours raison garder.140 Sin esa re­
ferencia a la razón no puede haber autoridad. La idea fue co­
rroborada por todos los reyes de Francia que recibieron clara 
instrucción de su oficio. Decía Luis XI, abundando en esta lí­
nea de pensamiento: «El rey debe obrar siempre según conse­
jo y madura deliberación: porque en la misma medida que su 
poder es grande, es tanto más peligroso para él y su reino, se­
guir una voluntad sin consejo».141

Como lo hemos dicho en Otras oportunidades no fue nece­
sario el advenimiento al mundo de Niño Gramsci para que los 
polemistas revolucionarios iniciaran una sistemática descom­
posición de las fuerzas sociales de cohesión y solidaridad con 
una agresión directa al idioma. Sabían que se piensa con pala­
bras y que la distorsión de la verdadera acepción de un tér­
mino es la mejor manera de corromper los fundamentos de la 
convivencia. Los mismos hombres que cuando quieren dar 
una explicación de los orígenes de la sociedad se remontan 
hasta la bestia que inicia el filum de la especie, cuando desean 
destruir las bases de la convivencia, atacan el carácter dialógi­
co de la razón, corrompiendo el lenguaje.

Cuando hablan del poder político, usan los términos de 
fuerza, autoridad, gobierno o potestad sin hacer distinciones 
y como si todas estas palabras fueran sinónimas. Llaman regí­
menes de autoridad o autoritarios a los que quieren denostar 
con un término injurioso y sin nigún respeto por la verdadera 
acepción del vocablo que no tiene nada que ver con lo que 
ellos quieren decir. En este desorden expresivo se apunta a la 
destrucción del sentido de la autoridad. Es el fenómeno mis­
mo, la existencia real de las autoridades lo que inquieta y des­
asosiega a ese espíritu anárquico y vagabundo que nació en 
Wittenberg, en Ginebra y que el miserable Rousseau proyectó 
sobre la mejor sociedad de Francia. Allí se encuentran los

140 . - Nosotros que siempre queremos guardar razón. [N. del E.].

141 . - BOISSY, G., Les Pensées des Rois de Trance, A. M ichel, París, 1949.
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principios que explican y tratan de justificar ese antropono- 
mismo individualista contra el que Maurras llevó una enérgi­
ca polémica que duró más de cincuenta años.

«La anarquía política y sus teóricos deben ser vigilados y, 
si existen confesiones religiosas que tienden a esa anarquía, 
deberán ser sometidas a un estricto control, cosa que es de de­
recho natural. Lo mismo debe suceder con las confesiones que 
tienden a mal servir el interés nacional en provecho del ex­
tranjero». 142

Maurras sostuvo siempre que el retomo a la monarquía era 
posible en la Francia de su época. Aquellos que una vez que 
algo ha sucedido tienden a creer que todos los hechos ante­
riores lo anticipaban, suponen que la Francia de Maurras, eso 
que llamó el país real, sólo existía en sus sueños y que había 
tantas posibilidades de implantar la monarquía en Francia co­
mo en Suiza o en los Estados Unidos.

«Aunque se pretenda lo contrario -escribía Maurras- la es­
peranza de un renacimiento francés no es una quimera, por­
que la vitalidad del país, si bien amenazada, no está grave­
mente afectada. Moral, física y financieramente somos muy 
ricos todavía aunque se derrocha nuestra riqueza y se la ad­
ministra mal. Quien curara las dos plagas políticas que nos 
destruyen desde hace cien años: anarquía administrativa, 
anarquía estatal, Estado sin autoridad y administración due­
ña de todo, curará también el principio de nuestras miserias. 
Somos monárquicos porque consideramos que la monarquía 
es la única capaz de operar una y otra medicación».143

Albert Garreau, en un hermoso libro que tituló con alguna 
desesperanza: ,��� 9��?� ����� ��� *$��	�"  escribió en las páginas 
dedicadas a Maurras que éste tenía la pasión de convencer y 
el candor de creer que aquellos que se hubieran puesto en 
contacto con las verdades por él predicadas se adherirían a
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tica demente y traidora. Ese protervo comenzó por ser un es­
túpido». 146

El pacifismo es una suerte de neurosis que consiste en cre­
er que la guerra nace de la preparación militar y basta desar­
marse para que el flagelo de la guerra desaparezca. Decía 
Maurrás que cuando los ciudadanos de un mismo Estado se 
han dicho unos a otros: la fraternidad o la muerte, no tardan 
demasiado en poner la guillotina en permanencia. «El hombre 
desarmado -añadía- atrae al bandido, la casa abierta tienta al 
ladrón. El jefe de familia débil expone su mujer y sus hijos a 
todos los atentados».

«Nuestra aversión por el estado de espíritu pacifista -con­
fesaba Maurras- es violenta, porque el pacifismo lleva en su 
seno el germen de guerras infinitas y mucho más crueles que 
aquéllas que nacen sin él. La Reforma del siglo XVI y su cons­
tante llamado al evangelismo, el más literal dulce y puro, co­
menzó por desgarrar y ensangrentar su patria, Alemania. Su 
período de violencia terminó en un combate que duró la frio­
lera de treinta años... Si observáis la filosofía del siglo XVIII, 
veréis que era maravillosamente pacifista. No obstante provo­
có veinticinco años de guerra, las más costosas y sangrientas 
que había tenido el mundo, al lado de las cuales, las peores del 
Antiguo Régimen parecían simples maniobras aunque dura­
sen varios años».147

Qué decir de los promotores de la Revolución Francesa, 
siempre con las manos sobre el corazón y palabra paz en los 
labios. Nunca cesaron de mandar gente a la guillotina, ni de 
mandar ejército tras ejército para asesinar a los pueblos que se 
habían levantado contra las levas en masa. En pocas palabras 
el pacifismo parece poner tanta rabia en el corazón de los 
hombres que la guerra es su única salida congruente. ¿Por 
qué?

146, - Ibíd.

147, - Ibid.
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«Naturalmente -escribía Maurras- ese montón de elegidos 
que piensan solamente en conservar su popularidad para ha­
cerse reelegir, se burla un poco de las obligaciones cívicas y de 
los deberes para con la sociedad. Por el contrario, es contra el 
Estado, contra la autoridad en sentido verdadero, que se mue­
ve siempre para mantener su crédito con el usurero y el indi­
vidualismo del elector».148

En ese mismo artículo aclaraba Maurras que el mal no es­
taba en el sistema eleccionario como tal, sino en la enorme ex­
tensión que adquiría bajo la influencia democrática. Repetía: 
«La democracia es el mal; la democracia es la muerte. El siste­
ma electivo en cuestiones verdaderamente profesionales y en 
el seno de una corporación se encuentra sometido, de hecho, 
a necesidades que obligan al elector a proceder colectivamen­
te y con conocimiento claro de lo que hace. El objeto de su vo­
to no es solamente conocido, preciso, inteligible, es, además, 
sensible, tangible, próximo e inmediato».149

Cuando el elegido es propuesto por una comandita en el 
seno de intereses partidarios, la mayor parte de los electores 
es movilizada en pro de una figura que sólo conoce a través 
de la publicidad y nunca de manera precisa y tangible como 
señala Maurras. Todas las veces que acusó públicamente los 
males de la modalidad democrática del sufragio, los carneros 
de Panurgo le reprocharon: no queréis electores ni elegidos, ni 
que la nación pueda hacerse escuchar. Vos queréis que todos 
los asuntos sean resueltos desde arriba, sin que nos asista el 
derecho a decir nuestra palabra. Ya lo vemos venir, lo que ver­
daderamente criticáis es el sufragio universal.

«Nos gusta tanto el sufragio universal -respondía Maurras- 
que queremos hacerlo más universal todavía. Nos gustaría que 
los niños de pecho que no pueden votar estén representados

148 - Dictionnaire Politique, art. Election.

149.- Ibid.
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Maurras veía el peligro mayor en la centralización crecien­
te, la burocratización y la irresponsabilidad administrativa de 
esas oficinas que dispone de todos los medios para ejercer una 
potestad anémica sobre un público que ya no sabe sobre 
quién hacer caer el peso de sus protestas. Aparentemente el 
poder ha desaparecido porque no lo encama nadie, pero su 
presión crece en proporción directa con el carácter impersonal 
de su organización.

M i n o r í a s .

La sociedad humana es jerárquica y por mucho que haga­
mos redoblar el tambor de las democracias todo cuanto supo­
ne autoridad es ejercido por una minoría que en francés se lla­
ma élite. La mayor parte de los pueblos de habla latina han 
recogido y lo han transformado en un denuesto particular­
mente agraviante: elitismo, que se supone el sumo atentado a 
la soberana igualdad de todos los hombres. Cuando los pue­
blos ordenaban su convivencia a la luz de la sabiduría tradi­
cional tenían un cuidado especial para educar sus integrantes 
de tal manera, que sus inevitables minorías dirigentes fueran 
rodeadas con todos los recaudos de una cuidadosa selección; 
el término elitismo con su carga condenatoria parece oponerse 
radicalmente a tales cautelas y supone que las únicas virtudes 
aceptables en los jefes populares son ésas que la jerga del mo­
mento llama carismas electorales y que consisten en una apti­
tud, más o menos espontánea para repetir con alguna unción 
que suponemos cautivante, los santo y señas de la publicidad 
partidaria.

Ante todo conviene destacar que las auténticas minorías no 
se pueden formar en los albañales de una suburra. Su am­
biente natural es el hogar, y no cualquier hogar, sino aquél 
donde reina un orden y una disciplina apta para influir en la 
formación de esos buenos hábitos que nuestra tradición llamó
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152,- ,������������'�����"	��  art., Élite.
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Este régimen, enemigo de la herencia en su sentido cabal, 
parecía pensado por una gavilla de bribones que han tomado 
por asalto una propiedad y cuyo lema pudiera resumirse así: 
�����@�����	������������)���������� �������	���# 

Sabemos que Maurras no se sentía muy a sus anchas con 
ciertas ideas cristianas arrancadas del quicio magisterial de la 
Iglesia Católica. El principio: ��� 	����� ��� ��� ��� ����� �����  y ��  
��	����	�����	��� ���� ����	�����!���� ��� 	����� ���	�������	���� ���� ����
��"  pudo haber inspirado a los hombres crecidos a la sombra 
de tal enseñanza, un supremo desdén por los bienes que pue­
den ser transmitidos a las generaciones futuras. Un desenten­
dimiento angélico del capital social hubiera sido la conse­
cuencia lógica de semejante doctrina.

No obstante la Francia católica no cayó jamás en el pecado 
de desidia y podemos asegurar que una de sus preocupacio­
nes más constantes fue el firme propósito de no dejar a sus su­
cesores sin la asistencia de todos los bienes acumulados con el 
curso de los siglos, no solamente por el pasado cristiano, sino 
también por aquél que pertenecía de hecho al esfuerzo de los 
siglos paganos.

«Para justificar eso que el sentido común y las costumbres 
mantienen con fuerza no hablamos de derecho, sino de deber. 
Deber de legar y de testar. Deber de heredar. Aquellos que se 
llaman desheredados o proletarios oyen predicar que ésto no 
es justo desde su punto de mira. ¡Ésto es especialmente justo 
y bienhechor para ellos! El bien que se fija en una familia na­
tural o legal puede tener fuentes dudosas, pero se rescata y 
moraliza por la fijación, por el firme beneficio que establece en 
su alrededor regularizando las condiciones de la vida, distri­
buyendo el trabajo, asegurándolo, preparando un punto de 
apoyo sólido a la generación que viene».

La anarquía democrática ha creado un derecho sucesorio 
que hace que a la muerte del jefe de una familia se disuelva to­
do su esfuerzo. «Todo cuanto le permiten sus prejuicios y su 
ignorancia la democracia lo ejerce contra los hogares y las
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tumbas. La legislación revolucionaria ha hecho triunfar la re­
partición forzosa de los bienes que es el primer medio para la 
disolución. El Parlamento contemporáneo usa todos los ins­
trumentos posibles de fiscalización para apresurar la liquida­
ción de los bienes familiares».153

Un Estado que tiende a absorver y no a defender las insti­
tuciones puestas bajo su salvaguarda, no es un Estado políti­
co, por mucho que alegue en su favor la defensa del individuo 
aislado. Si coloca al hombre, individualmente considerado, 
por encima o en contra de su comunidad orgánica, destruye 
sus auténticas defensas naturales aunque luego le permita 
crear otras, más aparentes que reales, y que hacen el juego al 
proceso disolvente de la revolución.

Para muchos contemporáneos nuestros, formados en el cli­
ma de la ideología de nuestro tiempo, estas reflexiones de 
Maurras podrán parecerles un tanto extrañas, pero para quie­
nes hemos estudiado la revolución en las tesis "de sus princi­
pales ideólogos, la cosa no nos resulta tan disonante. Marx, en 
su Crítica de la Filosofía del Estado de Hegel sostiene una idea pa­
recida cuando se refiere al papel que cumplía el Estado en el 
Antiguo Régimen y, aunque lo dice en una jerga pasablemen­
te oscura, se puede entender allí que la concepción tradicional 
del Estado era política porque componía su poder con el de las 
comunidades intermedias. El Estado Gendarme de la burguesía 
defiende los negocios y monta guardia en tomo a la propie­
dad privada de los bienes de producción sin preocuparse ex­
cesivamente por la suerte de los hombres que han sido des­
pojados de sus protecciones históricas. Es verdad que Marx 
considera este proceso un paso inevitable para que el Estado 
revolucionario, luego de liberar a los individuos del peso en­
ajenante de tales instituciones, se convierta en una máquina, 
dictadura del proletariado, para crear una nueva, más solida 
y definitiva solidaridad.

:DG# �Dictionnaire Politique,� � ��E�� �� �� H ����� � �#
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«Los vivos tienen la costumbre de gritar cuando se los des­
poja y se cree, comúnmente, que esa operación es menos peli­
grosa cuando se saquea a los muertos. Estos no gritan, pero la 
expoliación envenena a los sobrevivientes. Agota la propie­
dad rural, y así, mata en las jóvenes generaciones hasta el de­
seo de vivir en el campo y la voluntad de explotar los predios 
paternales. Ningún francés de buena raza puede reflexionar 
sin tristeza en esta situación; ninguno puede pensar sin estre­
mecimiento de rebeldía en el despedazamiento del país por 
las bandas negras y en la explotación de su suelo por las agen­
cias anónimas e impersonales».154

Añadía este pensamiento que conviene tener siempre pre­
sente cuando se reflexiona con seriedad en el valor que tiene 
la propiedad rural como fuente de energía patriótica y de es­
tabilidad económica. «Cuando la herencia es una desgracia y 
la tierra una carga, es porque la ley le ha quitado a la nación, 
junto con sus antiguos fundamentos económicos e históricos, 
su confianza en el porvenir».155

El proceso revolucionario en la medida en que avanza so­
bre un cuerpo político, crea una serie de situaciones aparente­
mente irreversibles, que los hombres, sedicentes realistas, se 
apresuran a considerar como si fueran aspectos normales de 
la política: no hay una dinastía legítima, no hay aristocracia, 
no hay nobleza, no existe más el magisterio de la Iglesia a no 
ser como nostalgia o como simple curiosidad histórica. La fa­
milia tiende a desaparecer y con ella la vocación maternal y, 
por supuesto, no se puede contar con una legítima transmi­
sión de la propiedad a sus descendientes.

Todas estas ausencias, mal o bien reemplazadas por las 
prótesis revolucionarias, no tienen por qué ser tomadas en 
cuenta en la conducción de un movimiento político que pre­
tende ingresar en el sistema de partidos y competir en la toma

154, - Ibid.

155, - Ibid.
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